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Hunger and poor diet is a problem faced 
by a large percentage of the world’s po-
pulation, however, this is not an exclu-
sive problem of food availability, despite 
the fact that access to food is a human 
right, in many developing countries like 
Mexico are compromised due to various 
factors ranging from the low income re-
ceived by a large part of the population, 
to land grabbing and over-exploitation. 
All this, together with the high consump-
tion of sugars and processed foods that 
make up the daily diet of Mexican fami-
lies, have led to a high percentage of 
food insecurity in the country.

We are currently experiencing an unpre-
cedented global crisis, the pandemic 
caused by COVID-19 has increased the 
food problem that is experienced world-
wide, showing health problems and poor 
eating habits in most of the Mexican po-
pulation.

Urban agroecology can make an impor-
tant contribution to household food se-
curity. Urban gardens can also function 
as educational spaces, promoting heal-
thy nutrition and respect for nature.
This paper focuses on education as a 
tool for change in favor of food security, 
with Educational Gardens being the ideal 
framework to carry this out.

Over the course of almost two years, a 
series of exercises were carried out that 
ultimately helped shape a strategic mo-

ABSTRACT

del for the creation of Educational Gar-
dens focused on schools and neighbor-
hood communities.

Food safety
Social justice

Urban agroecology
Community Gardens

School Gardens
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El hambre y la mala alimentación es un 
problema que enfrenta un gran porcen-
taje de la población a nivel mundial, sin 
embargo, este no es un problema exclu-
sivo de la disponibilidad alimentaria, a 
pesar de que el acceso a la alimentación 
es un derecho humano, en muchos paí-
ses en vías de desarrollo como México 
este se ve comprometido debido a varios 
factores que van desde los bajos ingre-
sos económicos que percibe gran parte 
de la población, hasta el acaparamiento y 
sobre explotación de la tierra. Todo esto 
aunado al alto consumo de azúcares y 
alimentos procesados que conforman 
la dieta diaria de las familias mexicanas, 
han provocado que en el país exista un 
alto porcentaje de inseguridad alimenta-
ria. 

Actualmente estamos viviendo una crisis 
global sin precedentes, la pandemia pro-
vocada por el COVID-19 ha incrementea-
do el problema alimentario que se vive 
a nivel mundial, evidenciando problemas 
de salud y malos hábitos alimenticios en 
la mayor parte de la población mexicana. 

La agroecología urbana puede hacer una 
importante contribución a la seguridad 
alimentaria de las familias. Los huer-
tos urbanos pueden además funcionar 
como espacios educativos, promovien-
do una sana alimentación y respeto por 
la naturaleza. 

RESUMEN

El presente trabajo se enfoca en la edu-
cación como una herramienta de cam-
bio a favor de la seguridad alimentaria, 
siendo los Huertos Educativos el marco 
idóneo para llevar esto a cabo. 

A lo largo de casi dos años, se realizaron 
una serie de ejercicios que a la postre 
ayudaron a conformar un modelo estra-
tégico para la creación de Huertos Edu-
cativos enfocado en escuelas y comuni-
dades vecinales. 

Seguridad alimentaria
Justicia Social

Agroecología urbana
Huertos Comunitarios

Huertos Escolares
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INTRODUCCIÓN

La nutrición es el factor más fuertemen-
te relacionado para determinar el esta-
do de salud de la población, interviene 
en las esferas, biológica, psicológica y 
social. La Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricul-
tura (FAO, por sus siglas en inglés) ha 
definido que: “existe seguridad alimenta-
ria cuando todas las personas tienen en 
todo momento acceso físico y económi-
co a suficientes alimentos inocuos y nu-
tritivos para satisfacer sus necesidades 
alimenticias y sus preferencias en cuan-
to a los alimentos a fin de llevar una vida 
activa y sana”. En contraste, inseguridad 
alimentaria (IA) se ha definido como: 
“la disponibilidad limitada o incierta de 
alimentos nutricionalmente adecuados 
e inocuos; o la capacidad limitada e in-
cierta de adquirir alimentos adecuados 
en formas socialmente aceptables”. (An-
derson 1990)

Debido al aumento de precios de alimen-
tos en los mercados locales e interna-
cionales, aunado a la crisis económica 
global, se ha afectado la capacidad de 
los hogares para adquirir alimentos o 
se ha demeritado su calidad nutricional 
(Martínez, 2009).  Como consecuencia, 
la FAO ha referido que en 2019 más de 
820 millones de personas siguen pade-
ciendo hambre en todo el mundo, lo que 
destaca el inmenso reto que supone al-
canzar el objetivo del hambre cero para 

2030, acordado en la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible planteado por la 
ONU. 

La falta de acceso regular a alimentos 
nutritivos y suficientes que millones de 
personas presentan, las pone en un ma-
yor riesgo de malnutrición y mala salud. 
Siendo los países de menores ingresos 
los que más lo padecen. 

La situación de la seguridad alimentaria 
en México presenta un panorama com-
plejo y de contrastes. La información 
más reciente data de la Encuesta Na-
cional de Salud y Nutrición (ENSANUT) 
2018, la cual reportó que más de la mitad 
de la población nacional presenta algún 
tipo de inseguridad alimentaria. Resulta-
dos de este mismo estudio indican que 
alrededor del 75% de la población adulta 
en México presente sobrepeso u obesi-
dad. Existe una enorme contradicción 
alimenticia: las personas tienen mayores 
índices de desnutrición y obesidad.

Por otro lado, pero bajo este mismo con-
texto, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CO-
NEVAL), determinó que el 2018, 41.9% 
de la población mexicana se encontra-
ba viviendo en situación de pobreza, 
mientras que 9.3 millones de personas 
(7.4% de la población), se encontraba 
en situación de pobreza extrema. Este 
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mismo estudio reveló que 25.5 millones 
de personas en el país, no contaban con 
suficiente acceso a la alimentación.

De acuerdo con Teresa Shaman-Levy, la 
magnitud de la inseguridad alimentara en 
México, se relaciona con las dimensio-
nes del acceso y consumo de alimentos, 
y afecta a una proporción importante de 
los hogares mexicanos (Shaman-Levy, 
2014), siendo las clases sociales más 
pobres y especialmente los niños, los 
más vulnerables ante esta situación. 

Aunado a que la inseguridad alimentaria 
no es limitativa de un inadecuado consu-
mo de nutrientes y energía sino también 
se asocia a la realización de cambios 
en los hábitos de alimentación debido a 
restricciones económicas o a una mala 
cultura alimentaria. 

El ser humano recibe, desde su naci-
miento y durante toda su vida, una serie 
de normas de conducta y refuerzos, po-
sitivos o negativos, determinantes para 
la toma de decisiones en la elección y 
consumo de sus alimentos. Es por ello 
que la educación en alimentación y nu-
trición debe orientarse a potenciar o 
modificar los hábitos alimentarios, in-
volucrando a todos los miembros de la 
comunidad educativa; niños, padres, 
maestros y directivos. Educar sobre la 
necesidad e importancia de una bue-
na alimentación implica: descubrir y 

erradicar creencias, mitos y conductas 
erróneas; promoviendo una mayor cons-
ciencia sobre las múltiples funciones o 
roles que juega o debe jugar la alimen-
tación en las diversas esferas de la vida, 
la salud, los aprendizajes, la producción, 
distribución y consumo de alimentos; y 
el énfasis que la educación debe asumir, 
sobre todo en la infancia, en el fomen-
to de conceptos, actitudes y conductas 
claras y fundamentales sobre la alimen-
tación.

La agroecología urbana, presenta una 
oportunidad para inculcar en niños que 
se encuentran en su formación inicial,  
una nueva perspectiva en cuanto a cul-
tura alimentaria se refiere; donde a tra-
vés de actividades lúdicas se refuercen 
sus conocimientos en el tema, y ayude a 
consolidar hábitos saludables de alimen-
tación.

El presente trabajo busca hacer uso de 
la agroecología urbana como un instru-
mento educativo que permita permear 
principalmente en la comunidad infantil 
con el objetivo de lograr un mayor im-
pacto a futuro. 

Al tratarse de un proyecto con carácter 
social, donde los participantes son el 
motor principal del proyecto, se optó por 
utilizar la metodología participativa para 
la ejecución del proyecto. 



13

La metodología participativa es una forma de concebir y abordar los procesos de 
enseñanza, aprendizaje y construcción del conocimiento. Concibe a los participantes 
de los procesos como agentes activos en la construcción, reconstrucción y de-cons-
trucción del conocimiento y no como agentes pasivos, simplemente receptores.

Las principales características de la metodología participativa son:

FIGURA 1. CARACTERÍSTICAS DE LA METODOLOGÍA PARTICIPATIVA
Elaborado por el autor con base en (Agrelo Andrea, 2011)
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FIGURA 2. MANOS CULTIVANDO
Recuperada de https://www.freepik.es/
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Diseñar e implementar un modelo estra-
tégico que impulse la agroecología urba-
na y la cultura alimentaria a través de la 
creación de Huertos Educativos.  

OBJETIVO GENERAL

• Identificar y analizar los conceptos 
básicos de seguridad alimentaria, y 
agroecología urbana, así como su 
situación actual.                  
                                                                                    

• Analizar casos de éxito donde la 
agricultura urbana haya funcionado 
como herramienta contra la inseguri-
dad alimentaria o la inequidad social.                                    

• Diseñar herramientas que faciliten la 
promoción de los huertos educati-
vos y la sana alimentación en niños.

• Identifiar a los principales actores 
que influyen en la creación de un 
Huerto Educativo, así como el rol 
que juega cada uno de ellos. 
   

• Iniciar una Red de Huertos Educati-
vos en la ciudad de Morelia, Michoa-
cán.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS
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CAPÍTULO 1
panorama actual
de la inseguridad

alimentaria



18

El concepto de Seguridad Alimentaria 
surge en la década del 70, basado en la 
producción y disponibilidad alimentaria a 
nivel global y nacional. En los años 80, se 
añadió la idea del acceso, tanto económi-
co como físico. Y en la década del 90, se 
llegó al concepto actual que incorpora la 
inocuidad y las preferencias culturales, y 
se reafirma la Seguridad Alimentaria como 
un derecho humano. 

La Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO, 
por sus siglas en inglés), desde la Cum-
bre Mundial de la Alimentación (CMA) de 
1996, ha definido que: “existe seguridad 
alimentaria cuando todas las personas tie-
nen en todo momento acceso físico y eco-
nómico a suficientes alimentos inocuos y 
nutritivos para satisfacer sus necesidades 
alimenticias y sus preferencias en cuanto 
a los alimentos a fin de llevar una vida ac-
tiva y sana”.  (FAO, 1996)
 
En esa misma Cumbre, dirigentes de 185 
países y de la Comunidad Europea rea-
firmaron, en la Declaración de Roma so-
bre la Seguridad Alimentaria Mundial, “el 
derecho de toda persona a tener acceso 
a alimentos sanos y nutritivos, en conso-
nancia con el derecho a una alimentación 
apropiada y con el derecho fundamental 
de toda persona a no padecer hambre.”

Para que puedan cumplirse los objetivos 
de seguridad alimentaria deben realizarse 
simultáneamente las cuatro dimensiones 
(ver Figura 1).

1.1. SEGURIDAD ALIMENTARIA
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FIGURA 3. DIMENSIONES DE LA SEGURIDAD ALIMENTARIA
Elaborado por el autor con base en “Una introducción a los 
conceptos básicos de la seguridad alimentaria (FAO, 1996) 
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En contraste, la inseguridad alimentaria 
(IA) se ha definido como: “la disponibili-
dad limitada o incierta de alimentos nu-
tricionalmente adecuados e inocuos; o la 
capacidad limitada e incierta de adquirir 
alimentos adecuados en formas social-
mente aceptables”. (Anderson, 1990)

Dado que la alimentación es una nece-
sidad básica del ser humano, la insegu-
ridad alimentaria tiene muchos efectos 
adversos en la salud del individuo. Estos 
se derivan de la incapacidad de los ho-
gares para acceder a una alimentación 
suficiente en cantidad y calidad y del 
estrés que ocasiona vivir en condicio-
nes económicas limitadas.  Además de 
afectar al individuo, estos problemas re-
percuten en el desarrollo de una socie-
dad pues las necesidades de servicios 
de salud aumentan, la productividad de 
la población disminuye y los conflictos 
sociales y sentimientos de exclusión se 
intensifican. (Hamelin, 1999)

En el interés por comprender cada vez 
mejor las dimensiones de la IA, diversos 
organismos e instituciones gubernamen-
tales y no gubernamentales han realiza-
do múltiples esfuerzos para consolidar 
instrumentos válidos y confiables para 
su medición. 

Las personas que experimentan una in-
seguridad alimentaria de leve a mode-
rada afrontan incertidumbres sobre su 
capacidad para obtener alimentos y se 
han visto obligadas a reducir la calidad o 
la cantidad de alimentos que consumen 

1.2. INSEGURIDAD ALIMENTARIA
debido a la falta de dinero u otros re-
cursos. Esta hace referencia, por tanto, 
a una falta de acceso continuado a los 
alimentos, lo cual disminuye la calidad 
de la dieta, altera los hábitos alimenta-
rios normales y puede tener consecuen-
cias negativas para la nutrición, la salud 
y el bienestar. En cambio, en el caso de 
las personas que afrontan una inseguri-
dad alimentaria severa es probable que 
se hayan quedado sin alimentos, hayan 
experimentado hambre y, en las situacio-
nes más extremas, hayan pasado varios 
días sin comer, lo cual pone su salud y 
bienestar en grave riesgo.
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FIGURA 4. ESCALA DE INSEGURIDAD ALIMENTARIA
Elaborado por el autor con base en “Escala Latinoamericana y 

Caribeña de Seguridad Alimentaria” (ELCSA, 2012) 
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En la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible (adoptado por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas ONU en 
2015), se plantea una visión transforma-
dora que reconoce que nuestro mundo 
está cambiando, que lleva consigo nue-
vos desafíos que deben superarse si he-
mos de vivir en un mundo sin hambre, 
inseguridad alimentaria ni malnutrición 
en ninguna de sus formas. 

La población mundial ha aumenta-
do constantemente y en la actualidad 
la mayoría vive en zonas urbanas. La 
tecnología ha evolucionado a un ritmo 
vertiginoso, en tanto que la economía 
ha pasado a estar cada vez más inter-
conectada y globalizada. No obstante, 
muchos países no han experimentado un 
crecimiento económico sostenido como 
parte de esta nueva economía. La eco-
nomía mundial en su conjunto no está 
creciendo tanto como se esperaba. Los 
conflictos y la inestabilidad han crecido 
y se han hecho más inextricables, des-
encadenando un mayor desplazamiento 
de población. El cambio climático y la 
creciente variabilidad del clima y sus fe-
nómenos extremos están afectando a la 
productividad agrícola, a la producción 
de alimentos y a los recursos naturales, 
con repercusiones en los sistemas ali-
mentarios y los medios de vida rurales, 
entre las que cabe citar una disminución 
del número de agricultores. Todo ello ha 
conducido a cambios importantes en la 
forma de producir, distribuir y consumir 
los alimentos en todo el mundo, y a nue-
vos desafíos para la seguridad alimenta-

1.3. PANORAMA ACTUAL
ria, la nutrición y la salud. (FAO, 2020)

Actualmente, más de 820 millones de 
personas alrededor del mundo siguen 
padeciendo hambre. El hambre ha au-
mentado en casi todas las subregiones 
de África y, en menor medida, en Amé-
rica Latina y Asia occidental. Además, 
cerca de 2000 millones de personas pa-
decen algún tipo de inseguridad alimen-
taria en el mundo. La falta de acceso re-
gular a alimentos nutritivos y suficientes 
que estas personas padecen las pone en 
un mayor riesgo de malnutrición y mala 
salud.

Debido al aumento de precios en los 
alimentos en los mercados locales e in-
ternacionales, aunado a la crisis econó-
mica global que comenzó en 2008, se 
ha afectado la capacidad de los hogares 
para adquirir alimentos o se ha deme-
ritado su calidad nutricional. (Martínez, 
2009)

La mayoría de los países en el mundo 
cuentan con estadísticas sobre salud 
y nutrición desde hace ya varias déca-
das. Estados Unidos es el país pionero, 
ya que, desde principios de la década 
de 1960, ha realizado una serie de en-
cuestas centradas en diferentes grupos 
de población y temas de salud. La En-
cuesta Nacional de Examen de Salud y 
Nutrición (NHANES, por sus siglas en 
inglés) es un programa de investigación 
por encuesta y exámenes físicos, dise-
ñado para evaluar el estado de salud y 
nutrición de adultos y niños en los EU.
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En México, la medición de la IA en muestras representativas a nivel nacional y a partir 
de escalas basadas en la experiencia de los individuos se ha llevado a cabo por el 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), que 
en 2008 incluyó la Escala Mexicana de Seguridad Alimentaria (EMSA) como parte 
del Módulo de Condiciones Socioeconómicas de la Encuesta Nacional de Ingresos 
y Gastos de los Hogares (MCS-ENIGH) con el propósito de medir la carencia por 
acceso a la alimentación dentro de las dimensiones de la medición de la pobreza. 
Además, se cuenta con una serie de estudios cuyo fin fue probar y validar la escala; 
medir la intensidad de la IA en grupos de población de la Ciudad de México, así como 
buscar asociaciones entre IA y obesidad en preescolares y enfermedades crónico 
degenerativas en adultos. 

Por otro lado, desde hace más de 30 años la Secretaría de Salud inició un esfuerzo 
sistemático por generar un conjunto de datos fidedignos que permitieran conocer 
las condiciones de salud de la población y sus tendencias, así como la utilización y 
percepción sobre los servicios de salud. Es por ello que se creó la Encuesta Nacional 
de Salud y Nutrición  (ENSANUT), donde a partir del 2012 se incluyó por primera vez 
la ELCSA con el propósito de estimar la proporción de hogares mexicanos que expe-
rimentan IA y, a la vez, analizar su distribución de acuerdo con algunas condiciones 
socioeconómicas y de nutrición de la población A partid e estos resultados, se busca 
reorientar no sólo las políticas públicas que han sido diseñadas para disminuir la IA 
en los hogares, sino también las que tienen como finalidad reducir la pobreza y los 
problemas de mala nutrición. (Mundo-Rosas, 2013)

La última ENSANUT fue realizada en el año 2018, a continuación se presentan algu-
nos de los resultados más relevantes relacionados con IA.

FIGURA 5. ENSANUT
Nota. Recuperada de ENSANUT 2018 
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En 2018, el 44.5% de los hogares en México pertenecientes a la población urbana, 
se identificaron con seguridad alimentaria. En contraparte, el 22.6% presente insegu-
ridad alimentaria moderada y severa, el 32.9% restante inseguridad leve. (ENSANUT 
, 2018)

FIGURA 6. SEGURIDAD ALIMENTARIA, ENSANUT
Elaborada por el autor con base en ENSANUT 2018 
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PORCENTAJE DE POBLACIÓN QUE CONSUME ALIMENTOS NO RECOMENDABLES PARA 
CONSUMO COTIDIANO, POR GRUPOS DE EDAD

FIGURA 7. CONSUMO DE ALIMENTOS, ENSANUT
Elaborada por el autor con base en ENSANUT 2018 
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PORCENTAJE DE POBLACIÓN CON SOBREPESO, POR GRUPOS DE EDAD

FIGURA 8. SOBREPESO Y OBESIDAD, ENSANUT
Elaborada por el autor con base en ENSANUT 2018 
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Así como la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición, existen diversos estudios tanto 
de carácter teórico como aplicado que sugieren que el tema de la inseguridad ali-
mentaria debe ser abordado y explicado a la luz de una gran cantidad de factores 
determinantes: insuficiente oferta de alimentos que no logra cubrir una demanda cre-
ciente, crecimiento económico y del empleo formal insuficientes, niveles de ingreso 
reducidos, aumentos elevados en los precios de los alimentos, pobreza y salud, entre 
otros. (Díaz-Carreño, 2016) 

Autores como Nebel (2014), destacan el carácter multifactorial del fenómeno de la 
inseguridad alimentaria, por lo que además de reconocer que dicha problemática 
está asociada a los indicadores económicos antes referidos se incorpora a la educa-
ción como una variable explicativa fundamental de la inseguridad alimentaria. 

México es un país lleno de contrastes y sus problemáticas en materia de salud no 
carecen de ellos. Mientras por un lado ocupa los primeros lugares en obesidad y 
sobrepeso, por otro se ve obligado a pensar en nuevas alternativas para combatir 
la desnutrición. Ambos panoramas son reflejo de una sociedad que no está bien 
alimentada, pues no sólo se trata de ingerir más o menos alimentos, sino principal-
mente de elegir aquellos que son adecuados para cada individuo. 

Tras conocer la situación actual en México fueron identificados dos grandes ejes 
principales relacionados con el origen de la inseguridad alimentaria en el país: La 
inaccesibilidad a los alimentos y la deficiente cultura alimentaria que existe. 

FIGURA 9.  EJES PRINCIPALES DE LA I.A. EN MÉXICO
Elaborada por el autor 
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El hambre no es un problema básica-
mente de disponibilidad alimentaria, es 
decir a la capacidad que tiene la perso-
na en base a sus ingresos para adquirir 
alimentos y que en algún momento lo 
situaría en seguridad alimentaria, sino 
la falta de alimentos se debe más a la 
dificultad en la accesibilidad que a la 
producción  ya que en muchos países la 
producción de alimentos ha crecido, sin 
embargo el número de personas ham-
brientas ha aumentado debido al rápido 
crecimiento de la población y la carencia 
de una distribución efectiva de alimentos  
llevando con ello a la IA.

Uno de los factores fundamentales de la 
IA es el desempleo y/o ingresos insufi-
cientes que no permiten adquirir los ali-
mentos necesarios de forma suficiente. 
El problema de muchos hogares pobres 
es que la mayor parte de sus ingresos, 
apenas les alcanza para cubrir sus ne-
cesidades básicas. (Figueroa-Pedraza 
2003) De acuerdo a un estudio realizado 
en diferentes países por Picodi (2020), el 
valor de una canasta alimentaria básica 
para cubrir las necesidades nutricionales 
mínimas de un adulto en México, equiva-
le al 44.7 % del salario mínimo neto. 

Durante más de cuarenta años, la pobla-
ción en México ha sufrido una profunda 
reducción de la capacidad adquisitiva de 
su ingreso, por arriba de 70%, lo que en 
buena medida ha sido resultado de la 

1.3.1. ACCESIBILIDAD  A LOS ALIMENTOS

elevada inflación anual registrada princi-
palmente desde inicios de los ochenta. 
Durante estos años el país había presen-
tado un crecimiento anual del 2.0 por 
ciento en promedio, lo cual ya es poco, 
sin embargo, durante el 2019 el creci-
miento económico en México se estancó 
y actualmente el panorama mundial no 
pinta bien, siento los países menos de-
sarrollados como México, los que pue-
den verse más afectados.

Todo lo anterior dicho se refleja en los 
altos índices de pobreza y marginación 
que presenta el país, al respecto, el Con-
sejo Nacional de Evaluación de la Política 
de Desarrollo Social (CONEVAL), ha he-
cho diversos análisis sobre la situación 
política social y la medición de la pobre-
za en México.

El último estudio realizado por CONEVAL 
se llevó a cabo en 2018, referente a la 
situación de pobreza en el país se obtu-
vieron los siguientes datos: Población en 
situación de pobreza 41.9% (52.4 millo-
nes de personas), población en situación 
de pobreza extrema 7.4% (9.3 millones 
de personas), población vulnerable por 
ingresos 6.9% (8.6 millones de perso-
nas), población vulnerable por carencias 
sociales 29.3% (36.7 millones de perso-
nas) y finalmente población no pobre y 
no vulnerable 21.9% (27.4 millones de 
personas).
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El estudio que realiza CONEVAL también toma en cuenta diferentes indicadores que 
representan carencia social, los principales son rezago educativo, acceso a los ser-
vicios de salud, acceso a la seguridad social, acceso a la alimentación, calidad y 
espacios de la vivienda y acceso a los servicios básicos en la vivienda.

FIGURA 10.  MEDICIÓN DE POBREZA EN MÉXICO 2018
Elaborada por el autor con base en “Pobreza 2018”  (CONEVAL, 2018)  
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FIGURA 11.  INDICADORES DE CARENCIA SOCIAL
Elaborada por el autor con base en “Pobreza 2018”  (CONEVAL, 2018)  
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Como se pudo observar en la figura 9, 
CONEVAL analiza el acceso a la alimen-
tación como uno de los indicadores que 
representan carencia social, para ello 
han utilizado una versión reducida de la 
ELCSA. La información recabada pone 
de manifiesto que la privación de recur-
sos económicos o sociales son factores 
que determinan la presencia de IA en los 
hogares mexicanos. Asimismo, se sabe 
que algunos problemas de salud que 
aquejan al jefe de familia o proveedores 
del hogar, principalmente limitaciones 
físicas, contribuyen de forma importan-
te a agravar la IA en el hogar. (Brewer, 
2010)

En otro orden de ideas, pero relaciona-
do con el acceso a la alimentación, no 
se pueden dejar de mencionar las polí-
ticas neoliberales que han contribuido 
de manera importante a la distribución 
inequitativa de alimentos. La apertura de 
las fronteras a los mercados extranjeros 
y reducción de los proteccionismos al 
mercado de producción local, es posi-
blemente, la política neoliberal que más 
afecta a la población mexicana. Un claro 
ejemplo de esto es la situación que se 
vive con el aguacate, este es el principal 
cultivo mexicano de exportación y sinte-
tiza las contradicciones de la agricultura 
mexicana y los principales desafíos que 
enfrenta, no solo en su dimensión econó-
mica y productiva, sino destacadamente 
en las dimensiones social y ambiental. 
Durante el periodo 1982-2018, que co-
rresponde a los gobiernos neoliberales 
en México, solamente en Michoacán, la 
superficie destinada a plantaciones de 

aguacate se incrementó en 423.5%, al 
pasar de 31 824 a 166 604 hectáreas 
(Toribio Morales, 2019). La producción 
de aguacate crece cada año, sin embar-
go, la mayor parte del producto es ex-
portado a otros países, siendo Estados 
Unidos el principal cliente, acaparando el 
90% de la producción exportable.  Esto 
representa un aumento en precios de-
bido a la demanda, y a su vez limita el 
acceso a la población local, siendo las 
personas con menos recursos los más 
afectados.

Algunos autores como Armando Bartra 
(2011) , cuestionan el sistema económi-
co mundial y el neoliberalismo, señalan-
do la crisis alimentaria únicamente como 
síntoma de la crisis del capitalismo ra-
dical. Bartra considera que las políticas 
neoliberales han provocado el deterioro 
de la capacidad adquisitiva, aumento de 
los precios de los bienes de consumo y 
reducción de los servicios proporciona-
dos por el Estado, esto aunado al des-
empleo ha provocado comprometido el 
acceso a los alimentos.

Se pueden observar dos posturas en tor-
no a la accesibilidad a los alimentos, la 
primera se centra en la disponibilidad, es 
decir, la oferta; mientras que la segunda 
postura hace referencia al ingreso como 
la variable sustancial en la explicación 
del insuficiente acceso a los alimentos. 
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Actualmente nos hallamos ante un es-
cenario donde la disponibilidad de ali-
mentos ya no es solamente el problema 
central que condiciona a la seguridad 
alimentaria, sino que existe una serie 
de aspectos locales y globales influidos 
por la cultura, que transforman las cos-
tumbres alimentarias y los paradigmas 
asociados a la investigación sobre segu-
ridad alimentaria. (López Salazar, 2011)

En este contexto, el ser humano recibe, 
desde su nacimiento y durante toda su 
vida, una serie de normas de conducta 
y refuerzos, positivos o negativos, deter-
minantes para la toma de decisiones en 
la elección y consumo de sus alimentos.
 
Desafortunadamente en México, la elec-
ción de estos alimentos no es la me-
jor, existen varios factores y ejemplos, 
siendo el más representativo el del alto 
consumo de azúcar. Como se puede 
observar en los resultados de la última 
ENSANUT realizada en 2018, alrededor 
del 85% de la población mexicana toma 
azúcar de manera excesiva, en su mayo-
ría proveniente de bebidas azucaradas. 
Gracias a esta práctica, México logró 
ser el primer consumidor de refrescos a 
nivel mundial, con un promedio de 163 
litros por persona al año (más de una 
lata al día), un 40% más que en Esta-
dos Unidos, que consumen 118 litros 
por persona al año, de acuerdo con da-
tos del “Rudd Center for Food Policy and 
Obecity”de la Universidad de Yale. 

En 2019 se dictó la conferencia “La 

1.3.2. CULTURA ALIMENTARIA
construcción cultural del consumo de 
los refrescos en México” en el instituto 
de Investigaciones Sociales (IIS), donde 
Florence L. Théodore, del Instituto Na-
cional de Salud Pública, declaró que “en 
promedio, una familia mexicana destina 
10 % de sus ingresos totales a la com-
pra de refrescos; 24% a otros alimentos 
y bebidas; y 66% a vivienda, educación y 
vestimenta, entre otros”. (DGCS, 2019)

Como consecuencia al gran consumo de 
alimentos procesados, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) diagnosticó 
que las personas deben de reducir su 
consumo de azúcar en un 50%. La so-
ciedad está sufriendo de obesidad, en-
fermedades cardiovasculares y diabetes 
en cantidades nunca antes registradas. 
De acuerdo a indicaciones de la Ameri-
can Heart Association las personas de-
ben solo de consumir entre 6 y 9 cucha-
radas de azúcar al día. Sin embargo, la 
realidad es distinta. La gran mayoría de 
alimentos procesados contienen enor-
mes cantidades de azúcar para crear sa-
bores agradables. Por lo cual, se ha de-
mostrado que las personas pueden estar 
ingiriendo hasta 41 porciones de azúcar 
al día, elevando su riesgo de adicción 
y enfermedades relacionadas al hígado 
y el páncreas como insuficiencia renal, 
altos índices de colesterol, diabetes e 
infartos. 

De acuerdo a una publicación realizada 
por el Centro de Investigación en Nutri-
ción y Salud, el 70% del azúcar que con-
sumen los mexicanos proviene de las 
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FIGURA 12. CONSUMO  DE AZÚCAR
Elaborada por el autor con base en ENSANUT 2018 
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bebidas azucaradas. (Sánchez-Pimienta 
2016) 
El consumo de refrescos en México es 
resultado de procesos económicos, po-
líticos y culturales, con consecuencias 
alarmantes: “entre 1999-2006 se tripli-
có el consumo de bebidas azucaradas 
entre los adultos mexicanos, y de este 
sector, 15% de los que beben refrescos 
de manera ocasional son más propen-
sos a padecer obesidad. Otra cifra alar-
mante es que, en comunidades rurales, 
siete de cada diez niños desayunan con 
refresco”. (DGCS, 2019)

Según datos presentados a por el Dr. Da-
riush Mozafarian en 2014, en México las 
bebidas azucaradas son responsables 
de más de 24, 000 muertes cada año, 
y entre hombres y mujeres menores de 
45 años, las bebidas azucaradas causan 
22% y 33%, respectivamente, de todas 
las muertes relacionadas con diabetes, 
enfermedad cardiovascular y obesidad 
en el país. (Instituto Nacional de Salud 
Pública,  2020).  

De acuerdo a UNICEF, México ocupa el 
primer lugar en obesidad infantil en el 
mundo. Los hábitos adoptados en eda-
des muy tempranas persisten durante la 
edad adulta. Varios estudios han mos-
trado que niños y adolescentes con alto 
consumo de frutas y vegetales tienen 
el doble de probabilidad de apegarse a 
recomendaciones saludables tras incre-
mentar la ingesta de fibra y reducir los 
ácidos grasos saturados y la sal en la 
edad adulta . Adicionalmente, si el con-
sumo de bebidas azucaradas ha sido 

establecido durante la niñez, su ingesta 
tiende a incrementar en la edad adulta.
 
La epidemia de sobrepeso y obesidad se 
ha convertido en el problema más grave 
y costos de salud pública en México. En 
el 2016 la Secretaría de Salud declaró 
Emergencias Epidemiológicas por obe-
sidad y diabetes. El sobrepeso y la obe-
sidad afectan ya al 33% de la población 
infantil y al 72.5% de la población adulta, 
entre los niveles más altos a nivel mun-
dial.  Las enfermedades atribuidas al so-
brepeso y la obesidad, como las enfer-
medades cardiovasculares y la diabetes, 
son la primer causa de muerte en Méxi-
co; el 39.2% de la mortalidad en México 
es atribuida a estas dos enfermedades.  
Se estima que de continuar las actua-
les tendencias, uno de cada dos niños 
mexicanos nacidos a partir del 2010 va 
a desarrollar diabetes a lo largo de su 
vida. (Meza, 2015)

La Secretaría de Salud (2018) estima 
que el costo total de la obesidad en 
2017 fue de 240 mil millones de pesos 
y seguirá aumentando hasta alcanzar los 
272 mil millones en 2023, un aumento 
de 13% en seis años.  Un estudio rea-
lizado por el Instituto Mexicano de la 
Competitividad (IMCO) calculó que los 
costos totales solamente de la diabetes 
asociados a la obesidad en el 2013 as-
cendieron a 85 mil millones de pesos al 
año, de los cuales 73% corresponde a 
gastos para tratamiento médico, 15% 
al costo generado por pérdidas debidas 
al ausentismo laboral, y el 12% al costo 
por pérdidas de ingreso debido a morta-
lidad prematura.
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FIGURA 13. COSTO DE LA OBESIDAD
Elaborada por el autor con base en Secretaría de Salud, 2018
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El 31 de diciembre de 2019, la Comisión 
Municipal de Salud de Wuhan (provincia 
de Hubei, China) notifica a la Organiza-
ción Mundial de las Naciones Unidas 
(OMS), un conglomerado de casos de 
neumonía en la ciudad. Posteriormente 
se determina que están causado por un 
nuevo coronavirus, al cual denominaron 
oficialmente como COVID-19. El nombre 
es un acrónimo de coronavirus disea-
se 2019 (enfermedad por coronavirus 
2019, en español). (WHO, 2020)

Para el 19 de enero de 2020, ya se ha-
bían comunicado los primeros casos por 
COVID-19 fuera de China: dos en Tailan-
dia y uno en Japón.  La rápida expansión 
de la enfermedad hizo que la OMS, el 
30 de enero de 2020, la declarara una 
emergencia sanitaria de preocupación 
internacional, basándose en el impac-
to que el virus podría tener en países 
subdesarrollados con menos infraes-
tructuras sanitarias. Para esta fecha, la 
enfermedad se había detectado en todas 
las provincias de China continental, y se 
diagnosticaban casos en otros 15 paí-
ses. El 11 de marzo de 2020 la enferme-
dad se hallaba ya en más de 100 terri-
torios a nivel mundial, y fue reconocida 
como una pandemia por la OMS. 

Hasta el 17 de mayo de 2020, se ha 
informado de más de 4.8 millones de 
casos de la enfermedad en más de 213 
países y territorios en el mundo, con 
casi 316 00 muertes y más de 1.8 millo-
nes de casos de personas recuperadas.  

1.3.3. PANDEMIA MUNDIAL 

Para esta misma fecha en México se han 
confirmado 49,219 casos positivos de 
COVID-19 y han fallecido 5,177 perso-
nas a causa de la enfermedad. (Gobierno 
de México, 2020) 

La pandemia ha tenido un efecto socioe-
conómico disruptivo.  Se están tomando 
diferentes medidas en el mundo, siendo 
la cuarentena o el confinamiento obli-
gatorio una de las más aplicadas. Esto 
afecta a más de la mitad de la población 
mundial, ya que ha provocado que mu-
chas industrias, fábricas y empresas de 
todo tipo reduzcan su actividad habitual, 
trabajen en condiciones restringidas o 
incluso cesen temporalmente su activi-
dad, especialmente en establecimien-
tos no esenciales, restaurantes y bares, 
centros educativos, centros comercia-
les, cines, negocios minoristas y toda 
actividad que implique aglomeraciones, 
debido a la baja circulación de personas 
y a las estrictas medidas aplicadas por 
los gobiernos para evitar la expansión de 
la enfermedad y el consiguiente colapso 
sanitario.  

La pandemia del COVID-19 podría oca-
sionar que la economía mundial se re-
duzca un 0.9% durante el 2020, en vez 
de crecer hasta 2.5% como se preveía. 
“De manera colectiva, representan más 
de una cuarta parte de todos los trabajos 
en estas economías. A medida que las 
empresas pierden ingresos, el desem-
pleo aumenta considerablemente, lo que 
transforma una perturbación en la oferta 
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sobre una perturbación en la demanda 
aún más extensa para la economía.” 
(ONU, 2020) 

Los países en vía de desarrollo presen-
tan condiciones que los hacen más vul-
nerables ante la pandemia y sus impli-
caciones económicas. Se espera que la 
región de América Latina y el Caribe pre-
sente un crecimiento negativo promedio 
del -5.3% en el PIB, en particular, México 
sufrirá una caída del -6.5% del PIB, se-
gún proyecciones de crecimiento de la 
CEPAL para América Latina y el Caribe. 
El mismo informe agrega que, para el 
año 2020, se proyecta que en América 
Latina 11.6 millones de personas pier-
dan su empleo a causa de la pandemia, 
lo que se podría traducir en un ensan-
chamiento de la economía informal.

La pandemia del COVID-19 afectará 
prácticamente a todos los actores eco-
nómicos, especialmente a las pequeñas 
y medianas empresas, las cuales se en-
frentan a perdidas que amenazan los tra-
bajos de millones de personas. Siendo el 
sector informal el más vulnerable debido 
a que carecen de protección social. 

FIGURA 14. CRONOLOGÍA COVID-19
Elaborada por el autor con base en ONU, 2020
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PRINCIPALES CANALES DE TRANSMISIÓN DE LOS EFECTOS DEL COVID-19 A LA ALIMENTACIÓN Y LA AGRICULTURA
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FIGURA 15. PRINCIPALES CANALES DE TRANSMISIÓN
Adaptado de Schmidhuber, Pound, Qiao. 2020

PRINCIPALES CANALES DE TRANSMISIÓN DE LOS EFECTOS DEL COVID-19 A LA ALIMENTACIÓN Y LA AGRICULTURA
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El 27 de abril de 2020, la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura (FAO) entregó a 
México, un informe donde refleja que la 
pandemia causada por el COVID-19 re-
percutirá en un incremente del hambre 
y la pobreza en los países de América 
Latina y el Caribe. (FAO, 2020)

En este informe, se menciona que los 
efectos del COVID-19 sobre los sistemas 
alimentarios y la seguridad alimentaria en 
los países de la CELAC, variarán según 
las estrategias sanitarias desarrolladas 
por cada país, así como por el impacto 
sobre la oferta y demanda de alimentos. 
La figura 13 sintetiza los principales ca-
nales de transmisión de los impactos de 
la pandemia de COVID-19 en la alimen-
tación y la agricultura. 

De acuerdo al mismo informe, son tres 
las vías principales a través de las cua-
les se espera se propaguen los efectos 
de la pandemia: demanda de alimentos, 
oferta de alimentos, y comercio interna-
cional de alimentos. 

Efectos sobre la demanda de alimen-
tos

Por el lado de la demanda, se enfatiza 
el efecto que podría tener la pandemia 
por medio de variaciones en el poder ad-
quisitivo de las familias. La crisis sanita-
ria compromete la sostenibilidad de las 
empresas, el nivel de empleo, y con ello 
los ingresos familiares y la seguridad 
alimentaria. Estos efectos crecerán en 

magnitud a medida que los periodos de 
inactividad económica se prolonguen. 

“La pobreza y la desigualdad limitan el 
acceso a bienes y servicios esenciales, 
tales como los alimentos y servicios de 
salud. Al respecto, es esperable que los 
efectos negativos de la crisis sanitaria 
tales como la disminución del consu-
mo o la calidad de los alimentos, serán 
mayores en la población de los primeros 
quintiles de ingreso de países con alto 
grado de desigualdad, altos niveles de 
pobreza o un elevado número de con-
tagios por el nuevo Coronavirus.” (FAO, 
2020) 

Efectos sobre la oferta de alimentos

Por el lado de la oferta de alimentos, las 
medidas de restricción de movilidad o 
de aislamiento social pueden tener im-
pactos a lo largo de esa cadena de su-
ministro. Esto incluye afectaciones a la 
mano de obra empleada y el capital uti-
lizado en el proceso de producción y los 
otros eslabones del resto de la cadena 
que incluyen el transporte internacional 
o doméstico, el procesamiento, envasa-
do, almacenamiento, distribución, gran-
des mercados de abasto y los puntos de 
venta al por menor, incluyendo tiendas, 
supermercados, restaurantes y puestos 
de comida en la calle. Se estima que 
estos efectos pueden ser especialmen-
te importantes en los mercados o pun-
tos de venta de productos perecederos 
como lo son frutas y verduras.
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Alteraciones en la oferta pueden condu-
cir a volatilidad o cambios bruscos en 
los precios de los alimentos pagados 
por los consumidores y recibidos por 
los productores, especialmente si estas 
afectaciones se mantienen en el media-
no o largo plazo.

Efecto sobre el comercio internacional 
de alimentos

“El comercio de los alimentos podría 
también experimentar afectaciones a 
causa de la pandemia. Una hipótesis 
plausible es que los efectos a nivel paí-
ses dependerán de la posición relativa 
con respecto a la balanza de comercio 
agroalimentario. A esta disrupción en 
el comercio de alimentos se deben su-
mar otros impactos que son relevantes 
para los países de la CELAC: comercio 
de otras materias primas y depreciación 
de los tipos de cambio. La expectativa 
de reducción de la actividad económica 
global, la alta oferta de petróleo y la in-
certidumbre en los mercados financie-
ros han provocado bajas históricas en 
los precios del petróleo y otras materias 
primas, y aumentos del tipo de cambio.” 
(FAO, 2020)
 
Los países productores de frutas y ver-
duras como México, experimentarán im-
pactos distintos en comparación con los 
países que dependen relativamente más 
del capital para su proceso productivo. 

Si bien, la pandemia mundial por CO-
VID-19 ha venido a incrementar los ín-

dices de inseguridad alimentaria en todo 
el mundo, dando un duro golpe en la 
economía. También ha venido a eviden-
ciar el estado de salud de la población 
en distintas partes del mundo. Expertos 
señalan que el alto consumo de bebidas 
azucaradas y comida chatarra aumenta 
vulnerabilidad frente a la actual pande-
mia. Según la Organización Panameri-
cana de la Salud/Organización Mundial 
de la Salud, México presenta una alta 
vulnerabilidad al COVID-19 por la epide-
mia de sobrepeso, obesidad y diabetes 
que afecta a su población y que tiene 
su origen en el alto consumo de comida 
chatarra y bebidas azucaradas. Lo ante-
rior explica que el promedio de edad de 
personas que han muerto por COVID-19 
sea menor al presentado en otros paí-
ses. 

“La evidencia demuestra que la pobla-
ción más vulnerable a sufrir en mayor 
medida los daños del COVID-19, incluso 
la muerte, es la que presenta un siste-
ma inmunológico débil, ya sea por una 
edad avanzada o por sufrir una enfer-
medad crónica. La mala alimentación, 
basada en bebidas azucaradas y comida 
chatarra, debilita nuestro sistema inmu-
nológico; una dieta saludable con base 
en verduras, frutas, granos enteros, 
fortalece este sistema. Y dentro de los 
productos que mayor daño genera están 
las bebidas azucaradas que provocan 
procesos inflamatorios y contribuyen al 
sobrepeso, la obesidad y la diabetes. La 
Pandemia viene a evidenciar, el daño que 
provocan estos productos y la necesi-
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dad urgente de reducir su consumo”, declaró el Dr. Mario Flores, Director de Vigilan-
cia de la Nutrición del CINyS del INSP.  (El Poder del Consumidor, 2020)

La figura 14, muestra las estadísticas de las personas que fallecieron a causa del 
COVID-19 en México, evidenciando la relación entre el alto índice de hipertensión, 
diabetes y obesidad y los decesos. 

La situación que atraviesa el mundo actualmente a causa del COVID-19, ha venido 
a reforzar la relevancia que tiene combatir la inseguridad alimentaria, promoviendo 
de manera especial la educación alimentaria como un factor de cambio para la salud 
del país.  

GRÁFICA DE DEFUNCIONES POR COVID-19 EN MÉXICO

FIGURA 16. GRÁFICA DE DEFUNCIONES POR COVID-19 EN MÉXICO
Adaptada de Gobierno de México, 2020
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FIGURA 17. ESTADÍSTICAS COVID-19
Elaborada por el autor con base en Gobierno de México, 2020 
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CAPÍTULO 2
agroecología y
justicia social
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La agricultura urbana (AU) ha surgido 
como una importante alternativa soste-
nible para mejorar la seguridad alimenta-
ria en un planeta urbanizado. Si bien se 
ha estimado que la AU puede proporcio-
nar entre el 15 y el 20% de los alimentos 
a nivel mundial, se cuestiona si acaso la 
AU puede contribuir significativamente 
al nivel de autosuficiencia alimentaria de 
las ciudades, debido a los bajos rendi-
mientos alcanzados en la mayoría de las 
granjas urbanas existentes. La agroeco-
logía puede ayudar a mejorar el potencial 
productivo de la AU al proporcionar prin-
cipios claves para el diseño de granjas 
urbanas diversificadas, productivas y 
resilientes. (Altieri, 2018)

La agroecología es una disciplina cientí-
fica, un conjunto de prácticas y un mo-
vimiento social. Como ciencia, estudia 
cómo los diferentes componentes del 
agroecosistema interactúan. Como un 
conjunto de prácticas, busca sistemas 
agrícolas sostenibles que optimizan y 
estabilizan la producción. Como movi-
miento social, persigue papeles multi-
funcionales para la agricultura, promue-
ve la justicia social, nutre la identidad y la 
cultura, y refuerza la viabilidad económi-
ca de las zonas rurales. Los agricultores 
familiares son las personas que tienen 
las herramientas para practicar la Agro-
ecología.  (FAO, 2020)

La agroecología se basa en la aplicación 
de principios que combinan valores eco-
lógicos y sociales, cuya aplicación se 

2.1. AGROECOLOGÍA

adapta a distintos contextos socio-eco-
lógicos y también a distintas escalas, 
desde la muy pequeña para el autocon-
sumo hasta la gran escala, incluyendo 
el nivel de paisaje. La agroecología tiene 
como principio fundamental la diversifi-
cación biológica y a partir de ella es posi-
ble el restablecimiento y fortalecimiento 
de las funciones ecológicas que mantie-
nen la resiliencia ecológica y social de 
los sistemas productivos. Los procesos 
ecológicos y sociales que desencadena 
la producción agroecológica la posicio-
nan como una estrategia para el cambio 
transformativo en la alimentación sus-
tentable, (Anderson, 2019) incluyendo 
en crisis contemporáneas como pande-
mias. 

La agroecología toma en cuenta los 
tres pilares del desarrollo sostenible de 
manera que, con énfasis en el enfoque 
económico, social y ambiental sosteni-
ble, los países puedan aumentar su pro-
ducción de alimentos y al mismo tiempo 
proteger el medio ambiente y promover 
la inclusión social. La Agroecología tam-
bién juega un papel muy importante para 
garantizar la seguridad alimentaria y la 
creación de un sistema agrícola más re-
sistente para hacer frente a los desafíos 
del cambio climático. Se basa tanto en 
conocimientos tradicionales como cien-
tíficos para ofrecer soluciones adapta-
bles y específicas a cada contexto que 
ofrezcan no sólo seguridad alimentaria, 
sino también nutrición.



47

FIGURA 18. LOS 10 ELEMENTOS DE LA AGROECOLOGÍA
Elaborada por el autor con base en FAO, 2020 

Se establecieron 10 elementos que caracterizan la agroecología, estos se desarrolla-
ron mediante un proceso de síntesis. Se basan en la literatura científica funtamental 
sobre agroecología (Altieri, 1995). Esta base se complementó con aportaciones de 
expertos internacionales y de la FAO y debates celebrados en talleres durante las reu-
niones regionales de múltiples actores de la FAO sobre agroecología de 2015 a 2017.
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FIGURA 19. INTERACCIÓN DE LOS 10 ELEMENTOS DE LA AGROECOLOGÍA
Adaptada de FAO, 2020

INTERACCIÓN DE LOS 10 
ELEMENTOS DE LA AGROECOLOGÍA
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A continuación, se hace mención de manera breve a diferentes proyectos relevantes 
alrededor del mundo, los cuales hacen uso de principios de la agroecología, aplicado  
en diferentes contextor urbanos.
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FIGURA 20. UNVIERSIDAD DE MCGILL
Nota. Recuperada de McGill University
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En primavera del 2007, el arquitecto Vi-
kram Bhatt y su equipo de colaborado-
res de la Universidad de McGill en Mon-
treal Canadá, diseñaron e incorporaron 
diferentes cultivos dentro de espacios 
de concreto en el campus central de la 
Universidad de McGill. El resultado, “The 
Edible Campus” (el campus comestible), 
fue un jardín contenedor de 120 m2 que 
involucró a los ciudadanos en la crea-
ción de espacios comunitarios verdes y 
comestibles. El campus comestible tam-
bién ha demostrado cómo la plantación 
productiva se puede entrelazar en espa-
cios urbanos sin disminuir su utilidad o 
funcionalidad, al mismo tiempo que se 
exploran estrategias para aumentar la 
producción de alimentos en la ciudad 
y mejorar la calidad espacial al explorar 
espacios subutilizados y descuidados. 
(Bhatt, 2007) 

Durante el verano, aunque no hay mu-
chos estudiantes en el campus, el huer-
to es operado por voluntarios, muchos 
de ellos pertenecen a la universidad, 
sin embargo, una gran cantidad acude 
de oficinas cercanas o de otras institu-
ciones. Los sábados por la mañana los 
turnos son reservados para padres con 
niños, lo que permite educarlos acerca 
de la agricultura urbana. Ha resultado ser 
un exitoso programa educativo, algunos 
campamentos de verano realizados en 
la universidad, utilizan el huerto como 
un lugar educativo y de entretenimiento 
para sus estancias.

Los cultivos cosechados en el huerto, 
son utilizados principalmente por San-
tropol Roulant, una organización que lle-
va comida a comunidades vulnerables, 
con el objetivo no solo de satisfacer las 
necesidades dietéticas de sus clientes, 
sino también romper su aislamiento so-
cial. 

Dentro de las observaciones realizadas 
por Vikram Bhatt, hace énfasis en que 
transportar comida fresca alrededor de 
largas distancias es caro, contamina y 
compromete la calidad de los alimentos. 
Mientras que producir alimentos frescos 
básicos para el uso diario, es una prácti-
ca local natural y antigua, que tiene mu-
cho más sentido. La agricultura urbana 
es complementaria a la producción ru-
ral, puede ser autosuficiente para ciertos 
cultivos, y ha demostrado ser autosufi-
ciente para la mayoría de las necesida-
des en situaciones de crisis económica 
de guerra o deterioro ambiental. 

EDIBLE CAMPUS 
PAISAJES COMESTIBLES EN MONTREAL

FIGURA 21. EDIBLE CAMPUS
Nota. Recuperada de McGill University
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FIGURA 22. AGROCITÉ
Nota. Recuperada de R-URBAN
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Recientemente, la conciencia global lla-
ma a la necesidad de la acción colectiva 
para enfrentar los desafíos actuales y 
futuros se han vuelto mayores: calenta-
miento global, agotamiento de combus-
tibles fósiles y otros recursos naturales, 
recesión económica, crecimiento de la 
población, crisis de vivienda y empleo, 
aumento de la brecha social y económi-
ca, geopolítica conflictos, etc.

El proyecto “R-Urban”,  consiste en una 
serie de estrategias propuestas por “ate-
lier d’architecture autogeree (aaa)” de-
Doina Petrescu y Constantin Petcou, las 
cuales exploran la posibilidad de mejorar 
la capacidad de resiliencia local median-
te la introducción de alternativas a los 
modelos actuales. Fomentando las prác-
ticas de autogestión, desde un enfoque 
“ascendente” (bottom-up), preocupados 
por la ecología, entendida  más allá de lo 
ambiental, se incluyen asepctos socia-
les, culturales y económicos. 

En el año 2011 el Ayuntamiento de Co-
lombes (Francia), cedió una serie de 
terrenos para llevar a cabo la estraté-
gia R-Urban. La iniciativa, que recibió 
de la Unión Europea una subvención 
de un millón y medio de euros a través 
del programa LIFE para la gobernanza 
medioambiental, proponía la creación de 
tres equipamientos comunales autoges-
tionados y centrados en la transforma-
ción social, económica y ecológica del 
vecindario. Uno de ellos, bautizado como 

R-URBAN 
estratégias y tácticas para practicas resilientes

“Agrocité”, debía dedicarse a la produc-
ción de cultivos ecológicos; el otro, con 
el nombre de “Recyclab”, se centraría en 
el reciclaje de materiales para la cons-
trucción sostenible; el tercero, titulado 
“Ecohab”, serviría para construir vivien-
das accesibles en procesos respetuosos 
con el medio ambiente.

La aportación del complejo realizado en 
Colombes, no recae solo en la transfor-
mación física del tejido urbano, sino, 
sobre todo, en la activación de su tejido 
social. 

FIGURA 23. AGROCITÉ
Nota. Recuperada de R-URBAN
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FIGURA 24. FARMOPOLIS
Nota. Recuperada de Wayward
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Wayward es una práctica de paisaje, arte 
y arquitectura con sede en Londres, un 
colectivo premiado de diseñadores, ar-
tistas y cultivadores urbanos.

Fue fundado en 2006 por Heather Ring, 
arquitecta paisajista nacida en Estados 
Unidos, Wayward originalmente surge 
como una plataforma innovadora que 
buscaba un cambio social a través del 
intercambio de plantas, pero a lo largo 
de los años, ha sido pionero en nuevas 
metodologías en el uso creativo de tie-
rras infrautilizadas y lugares abandona-
dos, transformando estos sitios en espa-
cios de gran impacto, impulsados por el 
diseño que involucra a las comunidades 
locales e inspiran a las audiencias inter-
nacionales.

Durante más de una década, Wayward 
ha diseñado y probado nuevos mode-
los sociales, culturales y económnicos 
innovadores para espacios verdes sos-
tenibles. Esto incluye “Farmopolis”, un 
ambicioso concepto de agricultura ur-
bana que reúne alimentos, agricultura, 
arte y cultura, tuvo su primera prueba 
experimental en un embarcadero en la 
península de Greenwich en 2016.

Este colectivo desarrolló el concepto, 
la dirección creativa y los diseños ar-
quitectónicos del proyecto, que incluía 
un lugar de invernadero con capacidad 
para 500 personas, un servicio comple-

FARMOPOLIS
AGRICULTURA, COMIDA, ARTE Y CULTURA

to para el restaurante de la granja a tu 
mesa, un bar y un jardín épico creado 
a partir de decenas de miles de plantas 
recuperadas provenientes del RHS Chel-
sea Flower Show 2016.

Wayward adopta un enfoque único del 
paisaje a través de la creación de entor-
nos narrativos. Sus proyectos expresan 
historias que conectan a las personas a 
través de la naturaleza, creando lugares 
vibrantes que son productivos, significa-
tivos e imaginativos. Los proyectos son 
plataformas de colaboración, experimen-
tación e innovación creativo. Su trabajo 
va más allá del diseño y se extiende a la 
dirección y producción creativas, la en-
trega de proyectos, la creación de aso-
ciaciones estratégicas, la participación 
de la comunidad, la programación origi-
nal, la curación y los eventos en vivo.

FIGURA 25. MENÚ FARMOPOLIS
Nota. Recuperada de Wayward
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FIGURA 26. BIKE SHARE FARM
Nota. Recuperada de People’s Architecture Office
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People’s Architecture Office (PAO) es 
una firma internacional con oficinas en 
Beijing y Boston. Fundada en 2010 por 
James Shen, He Zhe y Zang Feng, PAO 
es un estudio multidisciplinario centrado 
en el impacto social a través del diseño.

Bike Share Farm es un sistema de plan-
tación con ruedas que funciona con 
energía solar. Situada sobre dos bicicle-
tas interconectadas, esta granja hidropó-
nica se cicla de un lugar a otro, llevando 
la experiencia de la agricultura urbana a 
una comunidad más amplia. 

El marco de Bike Share Farm permite 
que las bicicletas sean intercambiables. 
En cada parada, un nuevo ciclista puede 
unir su bicicleta a la estructura, reempla-
zando la bicicleta existente.

La firma diseñó y construyó la “Bike 
Share Farm” durante un “Hackathon” de 
72 hrs organizado por el Centro de Arte 
Nabi en Seúl.

El proyecto aborda el tema “Creación 
de prototipos para compartir la ciudad 
ecológica con la tecnología” e invita a 
los profesionales a generar ideas sobre 
cuestiones urbanas y ecológicas. Seúl 
es una ciudad vertical masiva con un es-
pacio de jardín mínimo. Las granjas mó-
viles pueden hacer posible la agricultura 
urbana compartida en una megaciudad 
tan densa.  

BIKE SHARE FARM
GRANJA HIDROPÓNICA MÓVIL 

“Los huertos urbanos ahora son comu-
nes en muchas ciudades, pero pocos 
tienen acceso a ellos”, dijo el cofunda-
dor de PAO James Shen a Dezeen. “Bike 
Share Farm combina el modelo de bici-
cletas compartidas con la agricultura ur-
bana. Una granja vertical y móvil aborda 
las limitaciones de tierra que se encuen-
tran en ciudades densas como Seúl y 
Beijing”.

FIGURA 27. BIKE SHARE FARM
Nota. Recuperada de Wayward
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FIGURA 28. HUERTO UV
Nota. Recuperada de Universidad Veracruzana
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Muchas experiencias que hoy ocurren 
en huertos agroecológicos ofrecen 
ejemplos pedagógicos claros que pue-
den contribuir a la modificación tanto de 
estructuras curriculares como también 
de metodologías disociadas de un com-
promiso práctico con la transformación 
de nuestra realidad socioecológica. En-
tre estas experiencias ejemplares está 
la del Huerto UV, un proyecto impulsado 
y mantenido por estudiantes y profeso-
res de la Universidad Veracruzana en 
asociación con miembros de diferentes 
agrupaciones y colonias de la ciudad de 
Xalapa, Veracruz, México. 

El proyecto Huerto UV nace en marzo de 
2010 a través de la articulación de un 
grupo interdisciplinario de profesores y 
estudiantes cuyos objetivos fundamen-
tales eran: promover el análisis crítico 
sobre las formas actuales de produc-
ción y consumo de alimentos, fomen-
tar el manejo integrado de los recursos 
(agua, residuos, áreas verdes, etc) a 
través de la creación de huertos univer-
sitarios y promover reflexiones sobre la 
importancia de estas acciones en cada 
disciplina para que, al momento en que 
el estudiante egresara de la universidad 
y se incorporara al ámbito profesional, 
pudiera apoyar y participar en formas al-
ternativas de producción y consumo de 
alimentos.

HUERTO UV
EDUCACIÓN AGROECOLÓGICA EN ACCIÓN

Las actividades de Huerto UV están ba-
sadas en los principios de la agroecolo-
gía, lo que significa que buscan integrar 
conocimientos y prácticas agrícolas y 
ecológicas a dimensiones sociales, po-
líticas, económicas y culturales tanto lo-
cales como del marco-sistema al cual se 
vinculan. Las acciones promovidas por 
el proyecto son organizadas bajo cua-
tro ejes interdependientes: OPERATIVO, 
que corresponde a las acciones de ins-
tauración y mantenimiento del sistema 
productivo; de FORMACIÓN, orientado al 
aprendizaje d los principios y prácticas 
del manejo integrado del espacio agro-
ecológico y al consumo crítico-respon-
sable; de INVESTIGACIÓN, centrado en 
la documentación sistemática y evalua-
ción de los procesos de Huerto UV; y de 
DIVULGACIÓN, con la producción de do-
cumentos científicos, informativos y de 
apoyo didáctico. 

FIGURA 29. HUERTO UV
Nota. Recuperada de Universidad Veracruzana
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Los ejemplos previamente menciona-
dos giran entorno a la agricultura urbana 
y su impacto directo en la sociedad. A 
pesar de ser proyectos completamente 
diferentes que responden a condiciones 
distintas, tienen en común que se basan 
en los tres pilares de desarrollo sosteni-
ble sobre los que gira la agroecología; el 
enfoque económico, social y ambiental 
sostenible. 

El primer caso al cual se hace referencia 
es el de “Paisajes Comestibles en Mon-
treal”, del arquitecto Vikram Bhatt y su 
equipo de colaboradores, este es un cla-
ro ejemplo de cómo la agroecología se 
puede entrelazar con espacios urbanos 
sin disminuir su utilidad o funcionalidad, 
por el contrario, se convierten en espa-
cios con un mayor aprovechamiento, 
mejorando incluso la calidad espacial 
de espacios subutilizados. Este proyecto 
tiene la particularidad de haberse desa-
rrollado dentro de un espacio educativo, 
la Universidad de McGill específicamen-
te, por lo que la esencia del huerto edu-
cativo fue intrínseca desde la concepción 
del proyecto. Una parte importante de 
esta iniciativa es su visión ecosistémica, 
generando sinergias con otros actores 
como Santropol Roulant (organización 
que lleva comida a comunidades vulne-
rables), ya que a través de ellos fue posi-
ble una mayor inclusión social. 

El caso de R-Urban es posiblemente más 
ambicioso que el ejemplo anterior, Doina 

Petrescu y Constantin Petcou diseñaron 
una serie de estrategias para mejorar la 
resiliencia urbana. Proponen crear ci-
clos ecológicos cerrados que fomentan 
la aparición de modelos alternativos de 
vida, producción y consumo entre lo ur-
bano y lo rural. Este proyecto no se cen-
tra exclusivamente en la agroecología ur-
bana, sin embargo es parte fundamental 
del mismo. Incluye una granja micro-ex-
perimental, huertos comunitarios, así 
como espacios educativos y culturales. 
R-Urban fomenta la participación ciuda-
dana buscando fortalecer el tejido social, 
y a pesar de no encontrarse dentro de 
alguna institución educativa, los huertos 
que aquí se encuentran, funcionan como 
una herramienta de educación para la 
comunidad. 

El tercer ejemplo de agroecología es 
“Farmopolis”, del colectivo inglés 
Wayward, la particularidad de este pro-
yecto al igual que prácticamente todos 
los proyectos desarrollados por este co-
lectivo, es su narrativa, cabe aclarar que 
el enfoque económico, social y ambien-
tal están presentes y son muy claros, 
sin embargo, sus proyectos expresan 
historias que conectan a las personas a 
través de la naturaleza. En Farmopolis, a 
pesar de no haber sido diseñado como 
un huerto educativo como tal, la instala-
ción cumple la función de transmitir un 
mensaje de concientización y respeto 
por el medio ambiente, así como por los 
alimentos provenientes de la naturaleza. 
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El cuarto caso, es “Bike Share Farm”, la 
propuesta realizada por la oficina china 
“Pople’s Architecture Office” es un ejem-
plo de agroecología a una escala mucho 
menor. El proyecto consta de un huerto 
hidropónico que cicla el agua con ener-
gía solar, el cual se encuentra instalado 
en una estructura soportada por dos bi-
cicletas que permiten llevar el huerto de 
un lugar a otro. Al igual que el ejemplo 
anterior, este me parece cuenta con una 
fuerte narrativa, demostrando que los 
huertos educativos no necesariamente 
tienen que encontrarse en instituciones 
educativas o incluso permanecer en un 
lugar fijo, Bike Share Farm lleva la ex-
periencia de la agroecología a cualquier 
contexto.

Por último y bajo un contexto latinoame-
ricano, se encuentra el Huerto Agroeco-
lógico UV, este proyecto perteneciente a 
la Universidad Veracruzana cuenta con 
varios paralelismos respecto al proyecto 
de la Universdiad de McGill, comenzan-
do con  que ambos proyectos han sido 
impulsados por alumnos y maestros de 
dichas instituciones.  aprovechan espa-
cios subutilizados de sus respectivos 
campus y funcionan como espacios 
educativos que fomentan una cultura de 
sustentabilidad. 

Con excepción del Huerto UV, en los de-
más caso presentados, los autores no 
hacen referencia a la agroecología como 
tal, sin embargo, sus proyectos se ali-

nean a los principios y conceptos de la 
agroecología, cumpliendo con la mayo-
ría de sus “10 elementos” previamente 
mencionados en la Figura 16. La agro-
ecología como respuesta a problemas 
ambientales, económicos y sociales 
puede presentarse de diferentes mane-
ras, bajo distintos contextos y escalas. 
Los proyectos aquí expuestos son la 
muestra de ello, cada uno cuenta con 
sus particularidades, fortalezas y limita-
ciones, sin embargo, todos tienen como 
objetivo generar un impacto relevante en 
la sociedad a través de la agricultura.
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La justicia social es un valor que promue-
ve el respeto igualitario de los derechos 
y las obligaciones de cada ser humano 
en determinada sociedad.  Se enfoca 
generalmente, a la repartición justa y 
equitativa de los bienes y servicios bá-
sicos necesarios para el desarrollo y el 
desenvolvimiento de una persona en la 
sociedad como, por ejemplo, el bienes-
tar socioafectivo, la educación, la salud 
y los Derechos Humanos.

La importancia de la justicia social ra-
dica en que fomenta la integración y la 
protección frente a la explotación de los 
más vulnerables, para de esta manera, 
caminar hacia una sociedad más justa y 
equitativa. Se caracteriza por ser uno de 
los valores sociales más importantes en 
la sociedad. Vela por el equilibrio entre el 
bien individual y el bien común basado 
en los valores humanos fundamentales. 
En este sentido, la justicia social enfoca 
sus esfuerzos en la búsqueda de la equi-
dad en las diferentes cuestiones sociales 
que aún son necesarias resolver. 

La justicia social puede ser comprendida 
de distintas formas, pero siempre gira 
en torno a la idea de que las sociedades 
deben cambiar para mejor, es decir, ha-
cia sociedades más justas en el reparto 
de sus riquezas. Apunta a disminuir los 
márgenes de exclusión y discriminación, 
y a combatir la pobreza y la desigualdad 
entre los ciudadanos. (Justicia Social, 
2020)

2.2. JUSTICIA SOCIAL

Los principios de la justicia social no son 
universales ni siempre los mismos. Pero 
a grandes rasgos, pueden resumirse en: 

• Igualdad social
• Igualdad de oportunidades
• Estado de bienestar
• Redistribución de la renta
• Defensa de los derechos labora-
les y sindicales

México forma parte de la lista de países 
más desiguales de América Latina. De 
acuerdo a los estándares y las medicio-
nes realizadas por el CONEVAL, más de 
9 millones de personas se encontraban 
en situación de pobreza extrema, y otros 
52 millones en condiciones de pobreza 
moderada en 2018. Desafortunadamen-
te, las brechas socioeconómicas pro-
mueven la ineficiencia e impactan nega-
tivamente a la productividad, causando 
a la vez un bajo desarrollo económico y 
social. (Publicaciones CEEY, 2018) 

El concepto de Justicia Social tiene una 
mirada sobre un mundo socialmente 
justo que es incompatible con la discri-
minación o la opresión basada en la cla-
se social, género, orientación sexual, re-
ligión, edad, capacidad intelectual, raza 
o etnia. Las raíces de la injusticia pueden 
originarse en las instituciones sociales 
que crean privilegios y desigualdad de 
trato. Pero también en las creencias y 
las acciones individuales contra las que 
los movimientos sociales y políticos han 
luchado. (Hernández-Castilla, 2017)
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FIGURA 30. NIÑOS JUGANDO

Nota. Recuperada de Pexels
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FIGURA 31. COMA
Nota. Recuperada de Torolab
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Torolab  es un colectivo artístico fundado 
en 1995 en  Tijuana, con la intención de 
mejorar la calidad de vida de los indivi-
duos y sus comunidades. Raúl Cárdenas 
Osuna desarrolló este colectivo enfoca-
do en la creación y difusión de proyectos 
que generen conciencia, que provoquen 
cambios tangibles a partir del arte, la ar-
quitectura, el diseño y la música, y cuan-
tas disciplinas sean necesarias.

En 2006, Torolab hizo una intervención 
artística en la ciudad de Puebla llamada 
la Cooperativa Mexicana de Alimentos 
(COMA), el proyecto consistió en realizar 
un antojito multi vitamínico que incluyera 
los nutrientes faltantes en la dieta diaria 
del mexicano (vitaminas A, B6, C, D, E y 
minerales como el hierro y el calcio). En 
el contexto de la comida rápida de Pue-
bla, “la picudita” representaba la opción 
más nutritiva de toda la oferta culinaria 
en diferentes puntos de la ciudad.

Acompañado por una campaña de gue-
rrilla, COMA intervino anuncios de “mar-
cas conocidas” para preguntar: ¿Qué 
comiste hoy? y así mismo establecer la 
idea de que lo que se come a diario, a 
prisa, sin pensar las consecuencias, tal 
vez no sea la mejor manera de alimentar-
se. Más allá de ser una solución mágica, 
que no existe, es lograr una opción viable 
de consumo inteligente que logre devenir 

COMA
COOPERATIVA MEXICANA DE ALIMENTOS

en un nuevo cambio físico. La interven-
ción incluyó también un llamativo food 
truck donde se vendían las picuditas.
 
El proyecto de COMA viajó a Polonia en 
el 2007 y después se presentó en la es-
cuela de graduados de diseño de Har-
vard en el 2010. COMA arribó a Tijuana a 
mediadios del 2014, en vísperas de esta 
nueva revolución culinaria que ahora sa-
cude a Baja California. Y el arribo fue de 
lo más oportuno, sobre todo en el senti-
do de convertir un proyecto artístico en 
un negocio. Uno de los retos de Torolab 
ha sido el aterrizar la crítica social a un 
establecimiento funcional que pueda re-
plicarse en más de un solo espacio de 
la república y de esta manera realmente 
causar un impacto verdadero en la dieta 
de los mexicanos.

A continuación, se hace mención de manera breve a un par de ejercicios que buscan 
promover la justicia social. 
 

FIGURA 32. PICUDITA
Nota. Recuperada de Torolab
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FIGURA 33. DISEÑO PARTICIPATIVO
Nota. Recuperada de Just City Lab 
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El Just City Lab investiga la definición de 
justicia urbana y la ciudad justa, y exa-
mina cómo el diseño y la planificación 
contribuyen a las condiciones de justicia 
e injusticia en las ciudades, los barrios 
y el ámbito público. La profesora Toni L. 
Griffin y su equipo de asistentes de in-
vestigación de la Harvard University Gra-
duate School of Design, han producido 
“The Just City Index” y “Just City Indica-
tors for the Public Realm”, herramientas 
para la participación cívica, estudios de 
casos de diseño y además ofrecen cla-
ses magistrales y talleres sobre diseño 
para la justicia.

DESIGN FOR THE JUST CITY
CIUDADES JUSTAS

En Just City Lab buscan anteponer los valores de igualdad, inclusión y equidad en 
el diseño de lugares. Planificando y diseñando para tener mayor acceso, propiedad, 
belleza, diversidad o empoderamiento; mientras se abordan problemas de raza, in-
gresos, educación y desigualdad de desempleo, y la resultante segregación, aisla-
miento y miedo. Las ciudades, barrio y espacios públicos que prosperan utilizando 
un enfoque basado en valores para la estabilización, revitalización y transformación 
urbanas podrían ser consideradas Ciudades Justas.  En Just City Lab buscan asignar 
métricas para medir el impacto del diseño en la justicia, así como usar estos hallaz-
gos para desplegar intervenciones que minimicen las condiciones de injusticia.  

El laboratorio ha estado desarrollando y 
probando un conjunto de principios, va-
lores y métricas centrales para evaluar el 
papel del diseño en el logro de la justicia 
urbana. El Just City Lab también investi-
ga prácticas de diseño que ejemplifiquen 
el logro de la ciudad justa y sus valores.

Dentro de “The Just City Index” se pro-
ponen 12 valores principales que a su 
vez abarcan otra serie de valores. Estos 
funcionan como indicadores para medir 
la justicia en las ciudades. Los valores 
son los siguientes:

FIGURA 34. VALORES
Adaptada de Just City Lab (2018)
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FIGURA 35. CONSTRUCCIÓN PARTICIPATIVA
Nota. Recuperada de Fundación Mi Parque 
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Fundación Mi Parque, es una fundación 
chilena que se dedica a la recuperación 
de espacios públicos a través de un 
proceso participativo, que involucra a 
quienes ocuparán el lugar, en el diseño 
y la construcción de éste. La acción de 
la fundación se expresa en proyectos de 
plazas y parques, patios de colegios y 
jardines infantiles, planes maestros de 
áreas verdes e investigaciones sobre la 
temática.

La misión de “Mi Parque” es mejorar la 
calidad de vida en barrios vulnerables a 
través de un proceso participativo de di-
seño, construcción y activación de áreas 
verdes para el encuentro. El enfoque me-
todológico es participativo, territorial y 
comunitario. 

“La visión de la funcación es trabajar por 
un Chile donde todos se sientan orgullo-
sos de sus barrios y que tengan la opor-
tunidad de contar con un espacio digno 
para el encuentro y el esparcimiento so-
cial comunitario.” 

La misión ha sufrido variaciones des-
de sus comienzos, modificaciones que 
tienen que ver con enfocar más certe-
ramente a qué se dedica Mi Parque y 
cuáles son sus objetivos. En un inicio la 
misión estaba más enfocada en cons-
truir comunidad mediante el desarrollo 
de sus proyectos de recuperación par-
ticipativa, con el paso del tiempo se fue 
focalizando la intervención hacia el dise-
ño, construcción y activación de áreas 

FUNDACIÓN MI PARQUE
EDUCACIÓN AGROECOLÓGICA EN ACCIÓN

verdes para mejorar la calidad de vida 
en barrios vulnerables donde no existe 
un estándar mínimo -ni de cantidad ni de 
calidad- en cuanto a espacios de espar-
cimiento y encuentro comunitario. 

La fundación resalta la plaza como lu-
gar de encuentro, como espacio físi-
co recuperado, pero también se valora 
permanentemente el valor social que se 
genera al recuperar un espacio de este 
tipo. Así, se reconocen dos dimensio-
nes que interactúan entre sí al momento 
de la recuperación de un área verde, la 
social (efectos socio-comunitarios de 
la recuperación de áreas verdes), y la 
medioambiental (aportar al mejoramien-
to de la ecología urbana desde el espacio 
físico).

Para promover la apropiación positiva de 
los espacios públicos, el modelo de tra-
bajo de la fundación fortalece instancias 
de participación activa en la comunidad, 
permitiéndole tomar decisiones y ejecu-
tar acciones. Teniendo en cuenta que, 
si bien toda participación genera redes, 
vínculos y sentido de pertenencia, sólo 
la participación activa transfiere poder 
y da la posibilidad de controlar la propia 
vida y el entorno. Para lograr la participa-
ción activa, los proyectos de Fundación 
Mi Parque consideran la inclusión de los 
vecinos en el diseño del espacio a inter-
venir, en la difusión y validación comuni-
taria del proyecto, en la construcción de 
éste y posteriormente en su gestión para 
su adecuado cuidad y uso. 
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A continuación, se desarrollan las etapas 
declaradas institucionalmente por Mi Par-
que y se incorporan elementos levantados 
durante la sistematización. 

Actualmente, la fundación cuenta con más 
de doce años de experiencia, la cual ha ser-
vido para estandarizar sus procesos y llevar 
a cabo sus labores de una manera más efi-
ciente. Mi Parque concibe el espacio recu-
perado como una estructura urbana para el 
encuentro comunitario donde se conjugan 
las visiones de los actores tanto en el dise-
ño como en la construcción del área verde. 
En este proceso se busca permanentemente 
potenciar la futura sustentabilidad en el uso 
del espacio, por ello la participación ha sido 
declarada como un aspecto fundamental de 
la intervención desarrollada.

FIGURA 36. MI PARQUE
Nota. Recuperada de Fundación Mi Parque 
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FIGURA 37. PROCESO MI PARQUE
Nota. Recuperada de Fundación Mi Parque
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FIGURA 38. PARTICIPACIÓN CIUDADANA
Nota. Recuperada de Just City Lab 
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Para la autora Rahima C. Wade (2007),  
Justicia Social es un proceso que pre-
tende lograr que todos tengan satisfe-
chas sus necesidades básicas, desa-
rrollen cada una de sus potencialidades 
para llevar a cabo una vida productiva y 
empoderada participando como ciuda-
danos en una comunidad global. El en-
tender a la justicia social como un pro-
ceso nos habla de un conjunto de pasos 
o procedimientos necesarios para lograr 
nuestro objetivo, en este sentido, se se-
leccionaron tres proyectos que ejemplifi-
can diferentes procesos para llegar a un 
bien individual y común. 

Por un lado, se encuentra el caso de 
“COMA” desarrollado por el colectivo 
mexicano TOROLAB, los proyectos que 
ellos desarrollan buscan generar cam-
bios sociales a través del diseño princi-
palmente, sin embargo, sus proyectos 
también están acompañados de una 
multidisciplinariedad que les permite lle-
gar a mejores resultados, tal es el caso 
de COMA, preocupados por la mala ali-
mentación del mexicano trabajaron jun-
to con chefs y nutriólogos para diseñar 
una “garnacha saludable”, me parece 
muy acertada la estrategia de llevar este 
platillo a un contexto lleno de comida rá-
pida llena de grasas saturadas y azúca-
res, la cual forma parte de la dieta diaria 
del mexicano, este proyecto además de 
brindar una opción más nutritiva a las 
existentes en el mercado, busca generar 
conciencia sobre nuestra ingesta diaria, 
por consecuencia esto repercute en el 
ámbito social, económico y de salud, 
teniendo en mente los principios de la 
justicia social. 

Otro caso mencionado es el trabajo rea-
lizado en el “Just City Lab”, pertenecien-
te a la Escuela de Posgrado de Diseño 
de la Universidad de Harvard, como su 
nombre lo indica, es un laboratorio en-
focado en la justicia social dentro de las 
ciudades, o como ellos lo denominan 
“La Ciudad Justa”. Este proyecto sur-
ge como un ejercicio académico por lo 
que existe mucha investigación y teoría 
detrás, sin embargo, desde mi punto de 
vista, su aportación más valiosa son to-
das las herramientas que han diseñado 
para poner en práctica toda esta teoría, 
dichas herramientas van desde metodo-
logías para acercarse con las comunida-
des y realizar talleres participativos, has-
ta la definición de una serie de valores 
que funcionan como indicadores para 
medir la justicia urbana. 

Finalmente el proyecto de la Fundación 
Mi Parque en Chile, es un claro ejemplo 
de cómo a través de una serie de alian-
zas estratégicas entre diferentes actores, 
así como la participación de la comuni-
dad, se pueden llevar a cabo acciones 
que transforman de manera positiva la 
calidad de vida de las comunidades. 

Existen diferentes caminos para buscar 
la justicia social, los ejemplos mencio-
nados son la muestra de ello. Es posible  
atacar los distintos problemas y des-
igualdades sociales desde actos tan pe-
queños como la elaboración de una gar-
nacha saludable, o tan grandes como la 
construcción de parques comunitarios. 
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Actualmente vivimos una crisis global sin 
precedentes, incluso antes de comenzar 
la pandemia mundial originada por el 
COVID-19, ya nos encontrábamos ante 
una crisis económica, medioambiental y 
de salud, alimentada por la desigualdad 
social, la explotación de recursos y la 
creciente urbanización de la vida huma-
na entre otros factores. Dicha pandemia, 
ha llegado a evidenciar y acrecentar las 
diferentes realidades que se viven día a 
día en países en vía de desarrollo como 
México. Sin embargo, existen distintas 
herramientas que permiten disminuir las 
brechas existentes para buscar ciudades 
más justas, una de ellas es la agroeco-
logía. 

Como se definió previamente, la agro-
ecología es una disciplina científica, un 
conjunto de prácticas y un movimiento 
social.  Como movimiento social, busca 
papeles multifuncionales para la agri-
cultura, promoviendo la justicia social, 
nutriendo la identidad y la cultura y re-
forzando la viabilidad económica. Espe-
cíficamente la agroecología urbana, con-
tribuye significativamente para acercar 
la vida colectiva a la sustentabilidad so-
cioecológica. Este acercamiento no re-
quiere necesariamente una reducción de 
la densidad poblacional, sino la conver-
sión de áreas recreativas, baldíos, azo-
teas y otros espacios de todos tamaños 
en áreas productivas multifuncionales 
que mantienen o amplían sus funciones 
recreativas. (Mougeot, 2006)

2.3. LOS HUERTOS EDUCATIVOS COMO UNA HERRA-
MIENTA DE JUSTICIA SOCIAL

En la Figura 37. son sintetizadas algunas 
contribuciones sociales, económicas, 
políticas y culturales de la agroecología 
urbana. Podemos resaltar que la agro-
ecología posee un enorme potencial 
para la reconstrucción de condiciones 
tanto ambientales como sociales que 
promueven una mayor resiliencia. Las 
prácticas agroecológicas pueden con-
tribuir de manera positiva a la sustenta-
bilidad ambiental y social, fomentando 
procesos que a la comunidad humana y 
las condiciones y procesos ecológicos 
de espacios urbanos simultáneamente 
(Mercon, 2012).

Por estas razones se puede conside-
rar a la agroecología urbana como una 
referencia para un modelo educativo 
comprometido con la transición hacia 
modelos sociales más justos y sistemas 
ambientales capaces de regeneración 
productiva. 

Miguel Altieri (1983)  y Steve Gliessman 
(1998)  fueron algunos de los pioneros 
en realizar estudios e investigaciones 
en el campo de la agroecología. Desde 
entonces, diferentes autores han reali-
zado investigaciones en dicho campo y 
específicamente en el de la agroecología 
urbana. Sin embargo, han sido relati-
vamente pocas las investigaciones que 
consideran los aspectos educativos que 
participan en los proyectos de agroeco-
logía urbana.  
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FIGURA 39. CONTRIBUCIONES DE LA AGROECOLOGÍA
Elaborada por el autor con base en Mercon, 2012
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dos con la nutrición y secundariamente 
con conocimientos y actitudes socioam-
bientales más amplios, mientas que el 
enfoque educativo de los huertos uni-
versitarios, recae sobre su enseñanza 
científica y de vinculación efectiva con la 
comunidad externa. 

En América Latina nos encontramos aún 
rezagados con respecto a otros países 
que impulsan la agroecología, específi-
camente los huertos educativos. Sin em-
bargo, el número de huertos escolares, 
universitarios y comunitarios urbanos se 
encuentra en notable expansión ofrecien-
do múltiples oportunidades educativas.

Son muchos los retos que ponen en 
riesgo la sostenibilidad de este tipo de 
proyectos, desde la organización social, 
captación de recursos financieros, has-
ta el reconocimiento y apoyo de esferas 
institucionales (Chalker-Scott, 2009).  A 
fin de superar estas barreras, varios au-
tores recomiendan medidas epistemoló-
gicas y pedagógicas que contribuyen a 
la efectividad y durabilidad de proyectos 
de educación agroecológica. Éstas in-
cluyen:

-La inclusión de diversas disciplinas 
que abonen a las ciencias agronómicas, 
ambientales y ecológicas, para que las 
interacciones ente condiciones biológi-
cas, climáticas, culturales, económicas, 
etc., presentes en los sistemas agroeco-
lógicos sean estudiadas, favoreciendo 
intervenciones más efectivas. (Francis, 
2004)

En la relación entre agroecología y edu-
cación surge el término Huerto Educa-
tivo, se destacan tres tipos de huertos 
colectivos urbanos con gran potencial 
transformador de saberes, actitudes y 
prácticas en torno a la sustentabilidad: 
los huertos escolares, universitarios y 
comunitarios. La relación más evidente 
entre educación formal y agricultura ur-
bana se lleva a cabo al interior de institu-
ciones educativas a través de los huertos 
escolares y universitarios, sin embargo, 
el huerto educativo puede ser cualquiera 
que sea destinado para la enseñanza y 
por ende aprendizaje de la agroecología.

En la actualidad, existen muchas prác-
ticas hortícolas colectivas en escuelas 
alrededor del mundo, ubicándose princi-
palmente en países anglosajones, es por 
ello que la mayoría de los estudios reali-
zados en la materia pertenecen a dichos 
países. Dentro de los estudios enfocados 
a los cambios provocados por huertos 
educativos sobre los hábitos alimenta-
rios y la salud nutricional, se encuen-
tran los realizados por Robinson-O’Brien 
(2009), Stephanie Heim (2009), Sondra 
M Parmer (2009) y Emily J Ozer (2007). 
Existen también algunas investigaciones 
enfocadas en los efectos de los huertos 
escolares sobre aspectos como respon-
sabilidad ambiental, relaciones interper-
sonales, calidad de vida escolar y au-
to-determinación.

Los estudios examinados revelan que 
los principales objetivos educativos de 
los huertos escolares están relaciona-
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-El uso de metodologías centradas en la práctica (aprendizaje experiencial o situado) 
y en contextos en que participan actores diversos (Parr, 2007).  Algunos autores 
como Krasny (2009), consideran que las habilidades sociales propiciadas por la 
educación agroecológica en huertos colectivos, son un componente crítico de la 
resiliencia de estos sistemas socio ecológicos.

-La formación de individuos y colectividades capaces de pensar crítica y creativa-
mente sobre el presente y proyectarse responsablemente hacia el futuro (Geir-Lie-
blein, 2007),  evaluando sus acciones desde un marco ético-político orientado a la 
sostenibilidad socio ecológica del sistema al que pertenecen. 

La agroecología como movimiento busca promover la justicia social. Entre otras 
cosas, esto implica velar por el equilibrio entre el bien individual y el bien común 
basado en los valores humanos esenciales. Los huertos educativos fundamentados 
en la agroecología, siguen estos mismos principios, utilizando la práctica o expe-
riencia como método pedagógico para lograr un compromiso con la transformación 
de nuestra realidad, aumentando la producción de alimentos mientras se protege al 
medio ambiente y promueve la inclusión social. 

FIGURA 40. PARQUE COMUNITARIO
Nota. Recuperada de Fundación Mi Parque 
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CAPÍTULO 3
ORIGEN
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La elaboración del presente trabajo co-
menzó durante la Maestría en Diseño 
Avanzado de la UMSNH a finales del 
año 2018, el programa de dicho pos-
grado incita a los alumnos a relacionar 
sus temas de interés con las materias 
del mismo. Es por ello que a lo largo de 
diferentes semestres el tema de insegu-
ridad alimentaria y agroecología urbana 
se hizo presente en distintos ejercicios 
académicos. Específicamente en las 
materias de Seminario de Prácticas Al-
ternativas de Arquitectura (SPAA), Prác-
ticas Profesionales de Diseño (PPD) y 
Taller de Prácticas de Diseño III (TPDIII). 

Es durante esta etapa que surge la pri-
mera versión de Proyecto Semilla, ori-
ginalmente pensada como una práctica 
alternativa para impulsar la seguridad 
alimentaria a través de un huerto móvil 
con funciones educativas. El proyecto 
fue evolucionando poco a poco gracias 
a las diferentes iteraciones realizadas. 
Sin embargo, algo que se mantuvo des-
de un inicio fue el enfoque principal de 
proyecto, el cual gira en torno a la edu-
cación como un agente de cambio en 
tres ejes principales, salud, cohesión 
social y medio ambiente.

3.1. ANTECEDENTES

SALUD
Transmisión de conocimiento respecto a 
la producción y consumo de alimentos 
que se pueden tener de forma sencilla y 
natural para incorporarlos a la dieta dia-
ria. Además de la concientización acerca 
de los productos de consumo cotidiano 
que son dañinos para la salud, esto con 
el fin de fomentar una sana alimentación 
y disminuir problemas de salud en el fu-
turo.

COHESIÓN SOCIAL
Promover la participación colaborativa 
tanto de niños como adultos de la co-
munidad donde se realicen las interven-
ciones, brindando un sentido de perte-
nencia e inclusión. 
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MEDIO AMBIENTE
Generar conciencia acerca del impacto que tenemos sobre nuestro planeta, así como 
promover actividades que impacten de manera positiva en el medio ambiente. 

Si bien, Proyecto Semilla tuvo una evolución significativa durante su desarrollo, des-
de un inició se buscó impactar los tres ejes previamente mencionados, creando 
una serie de relaciones ecosistémicas, de una forma justa y equitativa, participativa 
y descentralizada, a través de la integración de factores ecológicos, económicos, 
culturales y sociales. 

A continuación se desglosan una serie de experiencias previas que a la postre 
dieron origen a la última versión de Proyecto Semilla.

FIGURA 41. EJES PRINCIPALES PS
Elaborada por el autor
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FIGURA 42. ANTECEDENTES
Elaborada por el autor
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Como se mencionó previamente, a lo largo del posgrado se realizaron diferentes ejer-
cicios que abonan a este trabajo, han ayudado a construir y definir de mejor manera 
Proyecto Semilla, cada una de ellas se dio bajo diferentes circunstancias buscando 
siempre aportar nuevos conocimientos y perspectivas al proyecto. Las experiencias 
realizadas se pueden agrupar en tres bloques principales. (ver figura 41)

3.2. PRIMERAS EXPERIENCIAS

TALLERES EDUCATIVOS

Las primeras iteraciones surgen a mediados del año 2019 con la impartición de 
talleres educativos, para ello se diseñaron una serie de herramientas que facilitaron 
la implementación de dichos talleres en diferentes espacios educativos de la ciudad 
de Morelia.

HUERTOS COMUNITARIOS

El segundo grupo de experiencias se relaciona con la creación de huertos comunita-
rios, esto gracias a una colaboración realizada con el Banco de alimentos de Morelia 
(BAM) y la cooperativa alemana GIZ.

Ambas instituciones en conjunto se encontraban trabajando un proyecto de huertos 
comunitarios para la ciudad de Morelia, Proyecto Semilla se incorporó a esta colabo-
ración en la parte de diseño y acercamiento con la comunidad. 

Estas experiencias, además de generar lazos con actores importantes a nivel local 
y global, permitieron generar una metodología para la implementación del proyecto.

FIGURA 43. EXPERIENCIAS
Elaborada por el autor
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HUERTO EN CASA

La implementación y experimentación de un huerto en casa surge como respuesta 
ante la contingencia provocada por el COVID-19. Al no ser posible llevar a cabo un 
mayor número de iteraciones en escuelas o comunidades en general, se implemen-
taron principios básicos de la agroecología en una casa habitación. 
Esto incluye el diseño e implementación de un huerto de bajo costo y baja tecnología 
para espacios reducidos, elaboración de composta casera, germinación de semillas, 
entre otras labores.

A continuación se muestra una línea temporal de las intervenciones realizadas (ver 
Figura 43), así como un mapa señala el lugar donde se llevaron a cabo cada una de 
ellas (ver Figura 44).

FIGURA 44. COSECHA DE LECHUGA
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FIGURA 45. CALENDARIO DE PRIMERAS EXPERIENCIAS
Elaborada por el autor
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MAPA DE ITERACIONES
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FIGURA 46. MAPA DE ITERACIONES
Elaborada por el autor
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3.2.1.  TALLERES

Buscando tener un impacto en los tres ejes principales de Proyecto Semilla (Salud, Medio 
Ambiente y Cohesión Social) a través de la agroecología urbana como una herramienta 
educativa, se diseñó un taller para niños, donde los participantes además de recibir infor-
mación referente al tema, pudiesen participar en una dinámica que involucra el aprove-
chamiento de recursos naturales y concientización acerca de los alimentos y bebidas que 
ingerimos diariamente. El taller fue estructurado en tres partes.
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Buscando tener un impacto en los tres ejes principales de Proyecto Semilla (Salud, Medio 
Ambiente y Cohesión Social) a través de la agroecología urbana como una herramienta 
educativa, se diseñó un taller para niños, donde los participantes además de recibir infor-
mación referente al tema, pudiesen participar en una dinámica que involucra el aprove-
chamiento de recursos naturales y concientización acerca de los alimentos y bebidas que 
ingerimos diariamente. El taller fue estructurado en tres partes.

FIGURA 47. TALLERES
Elaborada por el autor
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El proceso que se siguió para la implementación de los talleres, comienza con el diseño 
del taller previamente descrito, posteriormente se seleccionaron diferentes sitios donde 
fuera posible impartir el taller a niños de distintas edades, una vez seleccionado el lugar, 
se realizó un acercamiento con las autoridades o líderes que facilitaran la implementación 
del proyecto. Ya obtenido este apoyo, se llevó a cabo la implementación de los talleres, 
finalmente se da seguimiento a las comunidades donde se realizaron los talleres, esto con 
el fin de obtener una retroalimentación que permita mejorar el diseño de los mismos. (ver 
Figura 46)
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FIGURA 48. PROCESO DE TALLERES
Elaborada por el autor
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Como parte de un ejercicio académico, en-
tre el año 2018 y 2019, se llevó a cabo un 
estudio de la colonia “La Colina INFONA-
VIT” en la ciudad de Morelia, esto con la 
finalidad de diseñar e implementar accio-
nes que tuvieran un impacto positivo en la 
comunidad. Este trabajo requirió de mucha 
investigación de campo, pero sobre todo de 
acercamiento con la comunidad de La Coli-
na y sus principales líderes. Gracias a ello, 
se pudieron ejecutar varias acciones que 
respondían a los problemas principales de 
la colonia que tenían que ver con la percep-
ción de inseguridad y el desuso del espa-
cio público, dentro de este último punto se 
identificaron un gran número de espacios 
verdes que carecían de cuidado por parte 
de los colonos. Cerca del 8% de la super-
ficie total de la colonia está compuesta por 
áreas verdes, y la mayoría de éstas se en-
cuentra en desuso, convirtiéndose en áreas 
residuales carentes de mantenimiento.

Esta condición de áreas verdes en des-
uso, así como la cercanía con los princi-
pales líderes de la colonia, dieron pie a la 
primera intervención de Proyecto Semilla, 
buscando promover la agricultura urbana 
en la comunidad. La intervención se llevó 
a cabo el jueves 18 de julio de 2019 en el 
centro comunitario de La Colina, esta con-
sistió primeramente de un taller dirigido a 
los niños que se encontraban cursando el 
curso de verano de la colonia. Los niños 
fueron divididos por edades en dos grupos, 
los más pequeños (23 niños de entre 4 y 7 
años) y los más granes (29 niños de entre 
8 y 12 años). El taller se dio en torno al 

huerto móvil que contenía hierbabuena, y 
consistió en platicar acerca de los benefi-
cios de la agricultura urbana y la sana ali-
mentación, además se realizó una actividad 
donde con la ayuda de los niños, se preparó 
una bebida de limón y hierbabuena que al 
final fue tomada por los participantes. Pos-
terior a esta actividad, con la ayuda de los 
niños se instaló un pequeño huerto medi-
cinal, sembrando distintas plantas en una 
jardinera que proporcionó la administración 
del centro comunitario. Al concluir con las 
dinámicas se proporcionaron unos trípticos 
para los padres de familia con información 
acerca de los beneficios de la agricultura 
urbana y la sana alimentación, así como un 
par de recetas de cocina saludables.

La experiencia en La Colina tuvo muy bue-
na aceptación por parte de la comunidad, 
tanto niños como autoridades mostraron 
interés en el tema y las dinámicas, siendo 
los niños más pequeños los más receptivos 
y participativos. Al ser la primera iteración 
se hicieron evidentes algunos aspectos por 
mejorar, como lo son el material gráfico de 
apoyo y la fluidez de las dinámicas (para 
evitar la pérdida de interés por parte de los 
niños).

Cabe señalar que el huerto móvil jugó un 
papel importante para atraer la atención y 
el interés de los participantes. Más allá de 
fungir como un accesorio más del taller, 
este ayudó a crear un entorno narrativo, lle-
vando la agroecología urbana al interior del 
centro comunitario.

LA COLINA



95 FIGURA 49. HUERTO MÓVIL
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FIGURA 50. TALLER LA COLINA
Elaborada por el autor con Fotografías de Estefanía Lomelí
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101 FIGURA 52. NIÑOS DE LA COLINA
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A la par de que se planeaban nuevos ta-
lleres de Proyecto Semilla en algún punto 
de la ciudad, se inició la colaboración con 
el Banco de Alimentos de Morelia, dicha 
colaboración se explica más a detalle en 
páginas posteriores, pero a grandes rasgos 
consiste en llevar huertos comunitarios a 
colonias de Morelia que presenten un gra-
do importante de marginación. Para ello, 
se preseleccionaron varias colonias que 
cumplían con ciertos requisitos físicos y 
socioeconómicos, pero sobre todo de or-
ganización vecinal. Una de las colonias con 
mejor organización y participación por par-
te de la comunidad fue la colonia Héroes 
Insurgentes, esto permitió la realización de 
varios talleres relacionados con la imple-
mentación de un huerto comunitario en la 
zona.

La buena recepción por parte de la comuni-
dad, además de la necesidad de inculcar la 
cultura de la agroecología urbana para así 
tener una repercusión directa en el huerto 
comunitario, fueron el marco decisivo para 
llevar a cabo la siguiente intervención de 
Proyecto Semilla en este sitio. 

Héroes Insurgentes está ubicada al noroes-
te de la ciudad, cuenta con aproximada-
mente 1,166 habitantes en 381 unidades 
habitacionales, de los cuales la mayoría 
son adultos jóvenes. La colonia presenta 
un nivel medio de marginación. Héroes In-
surgentes cuenta con una escuela primaria 
y un jardín de niños adaptado de manera 
temporal en un pequeño jardín de fiestas, 
es en este último sitio es donde se optó por 
llevar a cabo el taller.

La decisión de hacer el segundo taller de 
Proyecto Semilla en un preescolar se de-
bió principalmente a la alta aceptación y 
entusiasmo mostrado por los niños más 
pequeños en la experiencia anterior, ade-
más de haber generado la teoría de que al 
despertar interés en la agricultura urbana y 
la sana alimentación en niños de temprana 
edad se podría tener una mayor repercusión 
a largo plazo. 

La dinámica del taller fue muy similar a la 
de La Colina, girando en torno al huerto 
móvil se realizó una breve plática acerca 
de la agroecología urbana y la sana alimen-
tación, para posteriormente preparar junto 
con los niños la bebida de limón y hierba-
buena. En esta ocasión se buscó agilizar 
y estructurar de mejor manera el taller, el 
factor de haber sólo 15 niños facilitó esto. 
Además de los niños también participaron 
algunos padres de familia que decidieron 
asistir al taller. 

Debido a que las instalaciones actuales del 
preescolar son temporales, no fue posible 
la instalación de un huerto escolar, sin 
embargo, al final del taller se regalaron 5 
diferentes plantas medicinales para que pu-
dieran tenerlas en macetas.

A pesar de que el taller se llevó a cabo de 
una manera muy parecida al anterior, la 
particularidad de este consistió en que fue 
dirigido a niños más pequeños (de entre 
3 y 6 años), esto con el objetivo de tener 
un mayor impacto en la formación de los 
mismos. 

HÉROES INSURGENTES



103
FIGURA 53. H.M. EN HÉROES INSURGENTES
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FIGURA 54. TALLER HÉROES INSURGENTES
Elaborada por el autor con Fotografías de César Bolaños
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FIGURA 56. NIÑOS DE HÉREOS INSURGENTES
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Después de haber realizado dos talleres, el 
primero en un curso de verano de un centro 
comunitario y el segundo en un preesco-
lar, se buscó implementarlo en un entorno 
educativo más formal. Es por ello que se 
optó por realizarlo en una escuela primaria, 
en específico en la Escuela Primaria Urba-
na Federal Hermanos Serdán, ubicada en la 
colonia Cosmos de la ciudad de Morelia. 

A diferencia de las experiencias anteriores, 
en esta ocasión no existía un acercamien-
to previo con las autoridades o con algún 
miembro de la comunidad. Sin embargo, al 
contar con un par de iteraciones previas fue 
posible hacer una presentación del proyec-
to ante la directora del plantel. La respuesta 
por parte de las autoridades de la escuela 
fue positiva y nos permitieron llevar a cabo 
el taller.

Para esta exploración se optó por hacer 
el taller con niños de entre 7 y 8 años los 
cuales cursaban el segundo año de prima-
ria. Las experiencias anteriores nos habían 
demostrado que los niños más pequeños 
presentan mayor capacidad de asombro e 
interés en los temas presentados, aunque 
también tienen un periodo de atención más 
corto y caen fácilmente en distracciones. 
Por este motivo la intención fue dirigirnos 
a niños que se encontraran dentro de los 
primeros años de educación básica pero ya 
tuvieran al menos un año de adaptación a 
este sistema.

Se realizaron dos talleres de aproximada-
mente media hora de duración cada uno 
para alrededor de 25 niños por taller. La 
dinámica fue muy similar a las dos expe-
riencias anteriores, siguiendo la misma 
mecánica, sin embargo, en esta ocasión a 
pesar de contar con más asistentes se llevó 
todo de una manera más ágil, manteniendo 
el interés de los niños durante todo el taller. 
Al final del mismo, a cada grupo se le ob-
sequió un conjunto de semilleros con tierra 
donde los niños pudieron sembrar diferen-
tes tipos de semillas.

Se tiene previsto una segunda fase de esta 
intervención, la cual consiste en la imple-
mentación de un huerto escolar, la directo-
ra del plantel accedió a la propuesta y nos 
proporcionó un espacio donde se puede 
llevar a cabo, esta fase se planeó comen-
zaría en marzo de 2020, aprovechando la 
temporada de primavera. La contingencia 
originada por el COVID-19 no ha permitido 
que esto suceda, pero el proyecto sigue en 
pie.

A pesar de no haber concluido con la inter-
vención, la experiencia hasta ahora tiene un 
balance positivo, la participación por parte 
de los alumnos y maestros fue muy buena 
y se despertó el interés por incorporar Pro-
yecto Semilla al programa escolar. 

COSMOS
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FIGURA 57. H.M. COSMOS



FIGURA 58. TALLER COSMOS
Elaborada por el autor con Fotografías de César Bolaños
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114FIGURA 59. IMÁGENES TALLER COSMOS
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117 FIGURA 60. NIÑOS DE COSMOS
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Uno de los principales actores que ya 
está establecido formalmente en el país 
como una institución que implementa 
varias acciones para mitigar la situación 
de desigualdad social por medio de ac-
ciones que tienen que ver con la equidad 
en la alimentación y el desarrollo social 
igualitario es el Banco de Alimentos de 
Morelia (BAM). 

EL BAM es una Asociación Civil cuya mi-
sión es utilizar el alimento como forma de 
acercamiento a las familias en pobreza, 
para desarrollar sus habilidades, generar 
capacidades, autosuficiencia y bienestar 
para el futuro. Ésta institución, por medio 
de donaciones, provee alimento a fami-
lias en extrema pobreza, y así mismo las 
personas con las que tiene contacto se 
inscriben en un programa de tres años 
en el cual estudian la educación básica, 
aprenden a construir un huerto familiar, 
solucionan necesidades por medio de 
ecotecnias, se les da orientación psi-
cológica y nutricional, de igual manera 
les dan seguimiento a su salud y se les 
enseña cierta planificación eficiente para 
sus finanzas, con el fin de generar una 
cultura de autosuficiencia.  El Banco de 
Alimentos de Morelia cuenta con una red 
de participantes que aportan donaciones 
en especie y de forma económica para 
poder hacer esto posible. Del esfuerzo 
conjunto surge la iniciativa de realizar 
intervenciones en comunidades de mar-
ginación media o alta con la intención 
de mitigar la desigualdad alimentaria y 
social, de esta forma fortalecer ciertos 
aspectos en localidades vulnerables. 

A la par del diseño y desarrollo de los 
talleres, y siguiendo el interés en pro-
mover la agroecología urbana y la cul-
tura alimentaria, se buscó comenzar una 
colaboración con el Banco de Alimentos 
de Morelia. En un inicio fue considerada 
esta institución debido a su infraestruc-
tura y experiencia en combatir la insegu-
ridad alimentaria, sin conocer que en ese 
momento estaban gestando una colabo-
ración con la cooperativa alemana GIZ 
(Deutsche Gesellschaft für Internationale 
Zusammenarbeit), la colaboración con-
sistía en implementar huertos comunita-
rios en barrios marginados de la ciudad 
de Morelia, esto con aportación econó-
mica por parte de GIZ y gestión por parte 
del BAM. 

En septiembre de 2019 se llevó a cabo la 
primera reunión con el Director General 
del BAM, donde se presentó la iniciativa 
Proyecto Semilla y se expresó el interés 
en colaborar con la institución. Tras con-
cluir que existían objetivos comunes, el 
BAM nos invitó a participar en la cola-
boración que estaban comenzando con 
GIZ. Nuestra participación consistía 
principalmente en realizar el diseño de 
todos los huertos comunitarios y la in-
fraestructura que los rodea (mobiliario 
urbano, pabellones, núcleos de baños, 
etc.), así como del acercamiento con las 
comunidades para conocer sus inquietu-
des y necesidades y poder aplicarlas en 
un diseño participativo.

Para poder comenzar con este proyecto, 
el BAM debía seleccionar tres terrenos 

3.2.2. HUERTOS COMUNITARIOS
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que cumplieran con los requisitos para construir un huerto comunitario, dentro de 
los requisitos principales se encontraban LA UBICACIÓN, el terreno debía encon-
trarse dentro de alguna colonia o localidad que presentara un nivel medio o algo de 
marginación en la ciudad de Morelia, además de contar con ciertas características 
físicas y de infraestructura, LA PARTICIPACIÓN CIUDADANA, la participación por 
parte de la comunidad es una parte fundamental del proyecto ya que son ellos los 
que van a operar los huertos y de ellos depende principalmente el éxito o fracaso de 
los mismos, y EL APOYO POR PARTE DE LAS AUTORIDADES, otra parte importante 
para poder implementar el proyecto es el apoyo por parte de las autoridades, prin-
cipalmente del gobierno municipal ya que la intención es construir los huertos en 
terrenos pertenecientes al municipio. 

ACTORES PRINCIPALES

FIGURA 61. ACTORES PRINCIPALES
Elaborada por el autor
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En un inicio el BAM preseleccionó 8 terrenos que contaban con las características 
antes descritas, tras compartir las propuestas con GIZ, concluyeron en la selección 
de los tres terrenos finales donde se implementaría el proyecto. Cabe señalar que 
el apoyo económico por parte de GIZ consiste en un total de € 20,000 (veinte mil 
euros), repartido en tres partes iguales lo que equivale a $135,000 (ciento treinta y 
cinco mil pesos) aproximadamente para cada huerto, esta participación económica 
puede ser utilizada exclusivamente para la compra de insumos, colocación de macro 
túneles y para la infraestructura del sistema de riego. 

FIGURA 62. MODELO BAM
Elaborada por el autor
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Siguiendo la metodología utilizada por el BAM, una vez seleccionados los terrenos, 
se procede a buscar a los líderes de la comunidad en cuestión, esto con el objetivo 
de realizar una convocatoria para la comunidad en general. Si la participación es po-
sitiva, se llevan a cabo talleres participativos con el objetivo de generar el proyecto de 
manera conjunta, una vez definido el proyecto se realiza la construcción participativa 
entre los miembros de la comunidad y el BAM, finalmente se llevan a cabo una serie 
de actividades que den acompañamiento a la comunidad con la operación del huerto 
y con ello pueda funcionar de manera autónoma. 
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SANTA CECILIA
La colonia Santa Cecilia se encuentra 
ubicada al sur de la ciudad de morelia, 
cuenta con una población de 1,320 per-
sonas en 272 unidades habitacionales, 
está catalogada como una colonia con 
un nivel alto de marginación. 

El terreno donado en este sitio tiene una 
superficie de 982 metros cuadrados y 
se encuentra colindando con un centro 
de salud y una clínica canina. Todo pa-
recía indicar que el terreno se adaptaba 
a las condiciones establecidas por GIZ y 
el BAM, sin embargo, la respuesta por 
parte de la comunidad no fue positiva. 
En la primera convocatoria realizada solo 
asistieron 3 vecinos de la colonia, pos-
terior a esto se buscó tener una mayor 
participación invitando a la comunidad a 
participar en una sesión informativa, se 
hicieron carteles que se distribuyeron en 
puntos estratégicos de Santa Cecilia y se 
pidió a la encargada del orden de la colo-
nia difundiera la información. Desafortu-
nadamente los siguientes acercamientos 
tampoco fueron exitosos, la comunidad 
carecía de una buena organización veci-
nal y quedó demostrada la falta de inte-
rés en el proyecto propuesto. Es por ello 
que a pesar de contar con apoyo de las 
autoridades municipales y un terreno que 
cumple con las características físicas, el 
proyecto en Santa Cecilia tuvo que ser 
cancelado, por lo que posteriormente se 
propuso un nuevo sitio de intervención. 

Los tres terrenos seleccionados en un inicio, fueron SANTA CECILIA, HÉROES IN-
SURGENTES y ATAPANEO. 

FIGURA 63. ACTORES SANTA CECILIA
Elaborada por el autor



123 FIGURA 64. CONOCATORIA
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125 FIGURA 65. ACRCAMIENTO CON LA COMUNIDAD
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HÉROES INSURGENTES
Como se mencionó en una parte previa 
de este documento, Héroes Insurgentes 
es una colonia ubicada al noroeste de 
la ciudad de Morelia, según datos esta-
dísticos del IMPLAN Morelia la colonia 
presente un nivel medio de marginación. 
Cuenta con aproximadamente 1,166 ha-
bitantes en 381 unidades habitacionales. 

La situación en Héroes Insurgentes fue 
muy diferente a Santa Cecilia desde un 
comienzo, esto gracias a la buena orga-
nización y participación por parte de los 
vecinos de la colonia. La existencia de 
un comité interno vecinal ya establecido 
facilitó y aceleró el acercamiento con la 
comunidad. Se realizaron varias charlas 
informativas donde se les dio a conocer 
el proyecto a nivel general, invitándolos a 
formar parte del mismo. 

El terreno sugerido para realizar el pro-
yecto en esta colonia, es un terreno que 
se encuentra a espaldas de la escue-
la primaria y a un costado del terreno 
donde se planea construir un jardín de 
niños. A pesar de ser un terreno relativa-
mente pequeño de 384 m2 de superficie, 
la proximidad del mismo con espacios 
educativos fue un factor importante para 
su elección. 

Después de algunos acercamientos con 
la comunidad, y teniendo un terreno 
propuesto, se comenzó a diseñar la pro-
puesta del huerto comunitario, una vez 
realizado el anteproyecto, se realizó un FIGURA 66. ACTORES H.I.

Elaborada por el autor
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taller participativo con los colonos para entre otras cosas, conocer su opinión y es-
cuchar sus sugerencias. Dicho taller permitió adaptar el proyecto a las necesidades 
de la comunidad, lo que dio como resultado el proyecto final.

Todo estaba listo para comenzar con los trabajos de construcción del huerto comuni-
tario en Héroes Insurgentes, se contaba con una buena participación por parte de los 
vecinos y un proyecto definido, sin embargo, de último momento surgió un problema 
con el comodato del terreno, a pesar de ya existir un acuerdo y autorización por parte 
del ayuntamiento, algo cambió de último momento y se canceló el acuerdo. Esta 
circunstancia no permitió continuar con el proyecto en la colonia por lo que se tuvo 
que llevar a otra comunidad.

FIGURA 67. COMITÉ VECINAL



128FIGURA 68. IMÁGENES TALLERES H.I.



129 FIGURA 69. PROYECTO HUERTO H.I.
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131 FIGURA 70. FACHADA HUERTO H.I.
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ATAPANEO

Como parte de una reestructuración, el 
Banco de Alimentos de Morelia recien-
temente cambió de sede, localizándose 
actualmente en un terreno perteneciente 
a la localidad de Atapaneo, esta es una 
tenencia ubicada al Noreste de la ciudad 
de Morelia la cual colinda al sur con Ciu-
dad Tres Marías.  

Las nuevas instalaciones del BAM, 
además de incluir todos los espacios 
necesarios para cumplir con la labor 
que llevan a cabo diariamente, también 
cuentan con un terreno de aproximada-
mente 2,241 m2 el cual será destinado 
para la construcción de una granja urba-
na. Es por ello, que en acuerdo con GIZ, 
se tomó la decisión de utilizar una terce-
ra parte de los recursos otorgados por 
la cooperativa alemana, para la creación 
de un huerto comunitario en las nuevas 
instalaciones del Banco de Alimentos de 
Morelia. 

En un inicio, se buscó un acercamien-
to con la comunidad de Atapaneo, para 
que fueran ellos quien operaran el huerto 
comunitario del BAM y, por ende, tam-
bién fueran ellos los beneficiados por 
las cosechas obtenidas del mismo. Sin 
embargo, la comunidad no mostró inte-
rés en el proyecto y las autoridades del 
BAM tomaron la decisión de que serán 
los trabajadores y voluntarios del Banco 
de Alimentos los que operen el huerto. FIGURA 71. ACTORES ATAPANEO 

Elaborada por el autor
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Como parte de la colaboración de Proyecto Semilla con el BAM, se realizó una pro-
puesta de diseño para la granja urbana a construir, y aunque por el momento sólo 
se construirá la primera etapa la cual consiste en los macro túneles, las camas de 
cultivo, y el sistema de riego, el proyectó realizado consideró todas las etapas futuras 
del proyecto. 

A pesar de no contar con el apoyo de la comunidad de Atapaneo, el proyecto del 
huerto en este terreno continuó debido a que las cosechas aquí obtenidas, serán 
utilizadas como apoyo a los programas de alimentación con los que cuenta el BAM 
actualmente. 

Otro factor importante para continuar con el proyecto en las instalaciones del BAM, 
es la posibilidad de que este huerto funcione como modelo tipo para que cualquier 
persona o grupo interesado en construir su propio huerto pueda tomarlo como refe-
rencia y aprender acerca de los procesos relacionados con un huerto urbano.

FIGURA 72. GRANJA ATAPANEO 01
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135 FIGURA 73. GRANJA ATAPANEO 02
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En Abril del 2020, y tras una breve pausa ocasionada por la contingencía, se comen-
zaron formalmente los trabajos en el huerto del BAM, todo esto construido y operado 
por trabajadores de la Asociación. Para el mes de Junio del mismo año se llevo a 
cabo la primer cosecha obtenida del huerto.

Este espacio además de servir para la producción de alimento, también ha funciona-
do como un espacio educativo, el cual ha despertado el interés en distintas comuni-
dades para implementar un huerto propio. 

FIGURA 74. IMÁGENES ATAPANEO
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3.2.3. HUERTO EN CASA

La contingencia provocada por la panemia mundial a causa del COVID-19, limitó la 
experimentación en campo, principalmente la implementación de nuevos talleres y 
huertos escolares que se tenían previstos. Como respuesta a ello, y aprovechando el 
encierro obligatorio, se comenzó a con el desarrollo de un huerto en casa aplicando 
los principios de la agroecología. El objetivo principal fue diseñar e implementar un 
sistema de huertos en contenedores de muy bajo costo y baja tecnología, el cual 
fuera facilmente adaptable a diferentes tipos de espacios.

Como primer paso se comenzó con la elaboración de composta casera, aprovechan-
do la mayoría de los residuos orgánicos producidos diariamente en casa. Utilizando 
una caja de plástico como contenedor, se puso una capa de hojas secas y ramas, 
seguido por una capa de tierra, para posteriormente colocar los desechos orgánicos, 
este sistema de compostaje consiste en estar alimentando la composta con residuos 
orgánicos y después cubrirlo con una capa de tierra, mojar un poco la composta 
cada tercer día y esperar a que se descomponga todo por completo. 

FIGURA 75. ELABORACIÓN DE COMPOSTA
Elaborada por el autor
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COMPOSTA SEMANA 1

COMPOSTA SEMANA 10

FIGURA 76.  IMÁGENES COMPOSTA
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La germinación de semillas es una parte importante para comenzar un huerto, es el 
paso inicial que puede incidir directamente en el éxito del mismo. Existen diferentes 
tipos de semillas que requieren condiciones distintas, que van desde la profundidad 
de la siembra, hasta la humedad y temperatura requerida.

FIGURA 77. GERMINACIÓN DE SEMILLAS
Elaborada por el autor
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Para esta experimentación se optó por sembrar semillas de lechuga, arúgula, jito-
mate, zanahoria, chícharo, cebolla, calabacita, chile serrano y chile habanero, todas 
estas especies fueron sembradas en  diversos tipos de contenedores en su mayoría 
reciclados. 

FIGURA 78. TIPOS DE SEMILLAS 
Elaborada por el autor
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SEMANA 1

SEMANA 2

SEMANA 3
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145 FIGURA 80. GERMINACIÓN
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Una vez germinadas las semillas, las plantulas son transplantadas a contenedores de 
mayor capacidad o directo en el suelo para propiciar el correcto crecimiento de las 
plantas. En este caso se optó por utilizar un sistema de contenedores en huacales 
de plástico, se colocó al interior una malla de mosquitero y posteriormente se rellenó 
con sustrato. Este sistema además de ser muy económico y fácil de hacer, debido 
a su modulación, tiene la capacidad de apatarse a prácticamente cualquier tipo de 
espacio.

FIGURA 81. TRASLPLANTE DE PLÁNTULAS
Elaborada por el autor
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Si bien, el objetivo principal de esta iteración consistió en utilizar un sis-
tema de bajo costo, fácil de instalar y adaptable a diferentes tipos de 
espacios, el mayor aprendizaje obtenido está relacionado con los ciclos 
naturales del huerto y la experiencia personal de comenzar un huerto des-
de cero. Este aprendizaje fue plasmado en la “guía básica para comenzar 
un huerto educativo” (ver página 171) y ayudó formar una mayor empatía 
con el proyecto. 

FIGURA 83. HUERTO EN CASA 02
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CAPÍTULO 4
PROYECTO SEMILLA
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4.1. CREACIÓN DE HUERTOS EDUCATIVOS
Tras la investigación y experiencias re-
cabadas a lo largo de aproximadamen-
te año y medio, se concluyó que para 
que el proyecto pueda logar un mayor 
impacto en el ámbito formativo, es reco-
mendable realizar intervenciones perma-
nentes que puedan ser apropiadas por 
la comunidad. Es por ello que Proyecto 
Semilla se re plantea como una iniciativa 
que busca fomentar y apoyar la creación 
de huertos educativos. Entendiendo al 
huerto educativo como un espacio des-
tinado para el aprendizaje de manera vi-
vencial.  

Los huertos educativos, aunque usual-
mente suelen ser huertos escolares, 
también pueden ser huertos comunita-
rios o incluso pequeños huertos familia-
res. Independientemente de la ubicación 
y la cantidad de personas involucradas, 
los huertos educativos son aulas al aire 
libre, son espacios donde se siembran 
distintas plantas (medicinales, aromáti-
cas, hortalizas y ornamentales), diseña-
dos para involucrar a los niños y ense-
ñarles una variedad de lecciones. 
Proyecto Semilla se enfoca principal-
mente en dos tipos de huertos educa-
tivos: Huertos Escolares y Huertos Co-
munitarios.  

HUERTOS ESCOLARES 
Por definición un huerto es un espacio 
donde se siembran algunas plantas úti-
les. Si este espacio se encuentra en la 
escuela, se le llama huerto escolar. Son 
espacios de las instituciones educati-
vas cuyo objetivo primordial es que el 

estudiante llegue a comprender las re-
laciones que hay entre las plantas y su 
medio circundante. De acuerdo a la FAO 
(2020), los huertos escolares pueden 
ayudar a mejorar la nutrición y la edu-
cación de los niños y de sus familias, 
constituyen una plataforma de aprendi-
zaje y no debería ser considerado como 
una fuente de alimentos, rentas o ingre-
sos, sino como un medio para mejorar 
la nutrición y la educación. 

HUERTOS COMUNITARIOS 
Un huerto comunitario es una práctica de 
agricultura comunitaria que tiene lugar 
en una pequeña zona de tierra ubicada 
en espacios públicos REF (2017). Estos 
huertos son recursos compartidos, que 
son gestionados sin ánimo de lucro. Lo 
que tienen en común es que son atendi-
dos por una comunidad de personas. Si 
bien un huerto escolar podría ser con-
siderado como un huerto comunitario, 
estos últimos no necesariamente nacen 
con una finalidad educativa, siendo la 
comunidad que lo desarrolla la que defi-
ne su propósito principal. 

A pesar de las similitudes y objetivos 
en común que tienen ambos tipos de 
huertos, cada uno cuenta con sus pe-
culiaridades tanto en gestión como en 
construcción y operación, es por ello 
que se diseñó un modelo de interven-
ciónque involucra todas las etapas para 
la elaboración de cada huerto, apoyado 
con una serie de herramientas diseña-
das para impulsar el enfoque educativo. 
(Ver Figura 85)



153 FIGURA 84. NIÑOS CON COSECHA
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FIGURA 85. MODELO PROYECTO SEMILLA
Elaborada por el autor
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4.2. MODELO PROYECTO SEMILLA
Al tratarse de un proyecto dirigido para la comunidad (ya sea estudiantil o vecinal), es 
indispensable incentivar la apropiación positiva de los huertos, el modelo de trabajo 
de Proyecto Semilla promueve la participación activa de la comunidad, permitiéndole 
tomar decisiones y ejecutar acciones. Teniendo en cuenta que, si bien toda partici-
pación genera redes, vínculos y sentido de pertenencia, sólo la participación activa 
transfiere poder y da la posibilidad de controlar la propia vida y el entorno  (LIBRO 
SISTEMATIZACIÓN 2016).   

A continuación, se desarrollan las etapas que conforman la elaboración de un huerto 
educativo de acuerdo al modelo diseñado por Proyecto Semilla.  

A. GESTIÓN
La primera etapa corresponde a la gestión, y es en esta etapa donde se encuentran 
las principales diferencias en el modelo para abordar ambos tipos de comunidades. 

HUERTOS COMUNITARIOS
Por un lado, se encuentran las comunidades vecinales, estas representan un gran 
reto ya que es necesario integrar un mayor número de actores y recursos en el pro-
ceso de creación de un Huerto Comunitario. El haber formado alianzas con institu-
ciones tan relevantes como el Banco de Alimentos de Morelia (BAM) y la cooperativa 
alemana GIZ (ver página 116) ayudaron bastante a definir esta etapa, sin embargo, 
el modelo no depende de ellas, este identifica los actores clave para que el proyecto 
pueda prosperar en diferentes circunstancias. 

El modelo de Proyecto Semilla se sustenta en la participación comunitaria para la 
elaboración de Huertos Educativos. La participación no significa sólo una activación 
del trabajo con la comunidad, sino también de su articulación con la municipalidad y 
con una empresa patrocinadora. Mientras exista una buena relación entre estos tres 
actores, el proyecto puede prosperar.  

FIGURA 86. ACTORES CLAVE HUERTOS COMUNITARIOS
Elaborada por el autor
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Comunidad 

La participación por parte de la comu-
nidad vecinal comprende uno de los 
mayores retos, es indispensable que la 
comunidad quiera recibir el proyecto y 
exista un entramado social con el cual se 
pueda trabajar colaborativamente para el 
desarrollo del huerto, de esto depende la 
sustentabilidad del proyecto.  

Financiamiento 

Para que proyectos de esta índole pue-
dan existir, es necesario que participen 
instituciones o empresas interesadas 
en apoyar la creación de estos espa-
cios. Las instituciones patrocinadoras 
se vuelven parte de este modelo partici-
pativo, aportando recursos económicos 
o en especie, y además colaborando 
como voluntarios en la construcción del 
huerto.  

Autoridades 

Las autoridades municipales juegan 
también un papel importante, ya que son 
ellos los que aportan el terreno donde se 
construirá el Huerto Comunitario. Por lo 
general son sitios baldíos o sin uso, pero 
designados para áreas verdes. Además, 
el respaldo por parte de las autoridades, 
refuerza el interés de la comunidad por 
integrarse al proyecto.  

Para la elección del terreno confluyen 
distintos factores, que van desde el inte-
rés de una institución o el municipio en 
apoyar un proyecto en una comunidad 
en particular, o incluso la iniciativa por 
parte de las comunidades en impulsar 
la creación de Huertos Educativos en su 
territorio.  

Una vez seleccionado el terreno, se rea-
liza un diagnóstico preliminar para veri-
ficar la factibilidad técnica y pertinencia 
social para realizar un proyecto en este 
lugar. La evaluación de la factibilidad téc-
nica, tiene que ver con las dimensiones 
del espacio y el presupuesto del proyec-
to. El terreno debe contar con conexión 
de agua para su riego y compromisos de 
servicios d mantención municipal poste-
rior a su construcción y activación. Por 
pertinencia social, se entiende que la co-
munidad esté interesada en el proyecto 
y exista una buena organización vecinal.  

FIGURA 87. TALLER PARTICIPATIVO
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HUERTOS ESCOLARES 

Por otro lado, se encuentran las comunidades educativas, a diferencia del caso ante-
rior estas requieren de un número menor de actores involucrados para llevar a cabo 
el proyecto. Las escuelas además de tener la capacidad de brindar un espacio físico 
para la elaboración de un Huerto Educativo, también involucran una comunidad de 
estudiantes, maestros y padres de familia que facilitan la implementación del pro-
yecto.  

Los Huertos Educativos realizados en escuelas, requieren también de un financia-
miento para poder llevarse a cabo, el apoyo puede provenir de instituciones o empre-
sas privadas que deseen patrocinar proyectos de esta índole. Sin embargo, en algu-
nas ocasiones es posible que las mismas instituciones educativas puedan obtener 
los recursos para impulsar el proyecto. 

Proyecto Semilla busca la creación de Huertos Educativos principalmente en escue-
las de educación básica, pero el modelo puede ser adaptado a instituciones educati-
vas de cualquier nivel. Al igual que con el caso anterior, confluyen distintos factores 
para la elección del terreno o en este caso escuela. Es posible que la iniciativa pro-
venga de las mismas instituciones educativas o incluso que la empresa patrocinado-
ra sea la que tenga interés en impulsar la creación de Huertos Educativos en alguna 
escuela en específico.  

En cualquiera de los casos, se realiza un diagnóstico preliminar para verificar la fac-
tibilidad del proyecto, el presupuesto, el espacio físico, así como el interés por parte 
de la comunidad educativa.  

FIGURA 88. ACTORES CLAVE HUERTOS ESCOLARES
Elaborada por el autor
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B. FORMACIÓN

La siguiente etapa corresponde a la de 
formación, es aquí donde Proyecto Se-
milla busca logar su principal aporta-
ción, proporcionando el carácter educa-
tivo del proyecto, sembrando interés por 
parte de la comunidad en general, con 
especial énfasis en los niños. 

Para ello, se diseñaron una serie de es-
trategias que en conjunto brindan las 
primeras herramientas para involucrarse 
e interesarse en la agroecología (ver pá-
gina 160). 

Para comenzar con esta etapa ya debe 
existir un acercamiento previo con la co-
munidad, donde se plantea el proyecto 
y sus alcances. En caso de contar con 
una buena participación e interés, se 
procede a impartir el primer taller. Este 
taller está enfocado principalmente a los 
niños de la comunidad, en él se toca in-
formación básica acerca de la agroeco-
logía urbana y sus beneficios, se habla 
acerca de la importancia de los buenos 
hábitos alimenticios y se refuerzan am-
bos temas con una dinámica participati-
va que involucra un huerto móvil el cual 
fue diseñado específicamente como una 
herramienta facilitadora del taller.  

El taller y toda la información que ahí se 
explica es complementado con una Guía 
Básica de Huertos Educativos, la guía 
aporta mayor profundidad a los temas 
referidos y sirve como una fuente que 
puede ser consultada por la comunidad 
en cualquier momento. 

FIGURA 89. ETAPA DE FORMACIÓN
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C. DISEÑO

De la mano con la etapa de formación 
se encuentra la etapa de diseño, en esta 
etapa comienzan los talleres para dise-
ñar el huerto con miembros de la comu-
nidad, donde lo importante no es sólo el 
producto, sino también motivar a la co-
munidad para que fortalezcan los lazos y 
la confianza entre ellos y que de esta for-
ma se hagan parte del nuevo proyecto.  

Lo más importante de esta etapa es re-
conocer los intereses de la comunidad 
respecto al espacio a trabajar, escuchar 
sus inquietudes y propuestas para lograr 
un mejor diseño, además se busca des-
pertar un sentido de pertenencia en el 
proyecto, para que posteriormente exis-
ta una mejor apropiación y manejo del 
huerto.  

Son al menos tres los talleres requeri-
dos para definir el diseño, en el primero 
se identifican las oportunidades del es-
pacio, se generan ideas colectivas con 
base en las inquietudes y sugerencias 
de la comunidad.  

Posteriormente y tomando en cuenta 
los resultados del primer taller, Proyecto 
Semilla realiza una propuesta de diseño 
para el Huerto Educativo, dicha propues-
ta incluye el sembrado de las camas de 
cultivo y sistema de riego, las especies 
a cultivar en cada cama, así como cual-
quier infraestructura extra que pueda ser 
incluida dependiendo las particularida-
des de cada proyecto (mobiliario urba-
no, zona de compostaje, sanitarios, etc.) 

Finalmente se realiza otro taller donde se 
presenta la propuesta final para que la 
comunidad la pueda validar, de ser así 
se procede a la preparación para las jor-
nadas de construcción. En esta fase se 
define un comité encargado del huerto, 
esto para ayudar con la gestión básica 
de las labores que se realizarán en las 
siguientes etapas. 

FIGURA 90. PROCESO TALLERES
Elaborada por el autor
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D. CONSTRUCCIÓN

El número de jornadas requeridas para 
la construcción del huerto puede variar 
dependiendo las particularidades físicas 
de cada proyecto, la participación de la 
comunidad y de la empresa patrocina-
dora. Como primer paso se prepara el 
terreno, hay que limpiar la zona de ba-
sura o vegetación no deseada. En caso 
de que el proyecto incluya macro túne-
les, sistema de riego o algún otro tipo 
de infraestructura proporcionado por la 
empresa patrocinadora es aquí cuando 
se realiza la instalación.   

Una vez que se preparó el terreno y se 
colocó la infraestructura principal, es 
cuando se comienza con las actividades 
de construcción. Inicialmente se cons-
truyen o habilitan las camas de cultivo, 
las cuales pueden variar dependiendo 
del tipo de suelo con el que se cuente, 
en caso de contar con un sustrato ade-
cuado, la siembra se realiza directamen-
te sobre el suelo, de no ser así se cons-
truyen cajones los cuales son rellenados 
con un mejoramiento de suelo para ayu-
dar al desarrollo de lo que ahí se cultive.  

Posteriormente se lleva a cabo una jor-
nada donde se siembran diferentes tipos 
de semillas en semilleros, si bien debe 
existir un asesoramiento técnico por 
parte de Proyecto Semilla en esta eta-
pa, son los miembros de la comunidad 
los que deben llevar a cabo la siembra y 
cuidado de los semilleros los siguientes 
días. Esto con el fin de que se involucren 
desde un inicio en el proceso.  

Después de aproximadamente 3 sema-
nas, es posible trasplantar las plántulas 
a las camas de cultivo. Al igual que en 
el paso anterior, debe existir un aseso-
ramiento por parte de Proyecto Semi-
lla, pero deben ser los miembros de la 
comunidad los encargados de realizar 
esta labor. Con esto se da por conclui-
da la etapa de construcción y se da pie 
al comienzo de la operación del Huerto 
Educativo.  

FIGURA 91. PROCESO DE CONSTRUCCIÓN
Elaborada por el autor
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E. OPERACIÓN

En esta etapa se busca acompañar y 
fortalecer al comité encargado del Huer-
to Educativo para la correcta operación 
del mismo, durante la etapa de forma-
ción se brindan las herramientas nece-
sarias para que eventualmente el Huerto 
pueda ser operado en su totalidad por la 
comunidad.  

La operación de un huerto consta en 
hacerse cargo de todo lo relacionado a 
su producción y mantenimiento, desde 
el riego y cuidado de plagas, hasta la 
cosecha y siembra de nuevas plantas. El 
comité encargado deberá repartir tareas 
para que el huerto sea operado de ma-
nera exitosa. 

Durante el primer mes después de la 
construcción, Proyecto Semilla realiza 
una visita semanal para dar asesoría y 
atender cualquier duda o situación que 
se pueda presentar.  

Posterior al primer mes de asesoría, 
se realizan visitas mensuales durante 
el primer año para continuar con el se-
guimiento al proyecto. En esta etapa se 
busca realizar una revisión exhaustiva a 
los proyectos realizados y así tener un 
registro en cuanto al uso y producción 
de cada Huerto Educativo. La idea es 
contar con registros y evaluaciones que 
generen aprendizajes para los próximos 
proyectos que se realicen.  

FIGURA 92. ETAPA DE OPERACIÓN
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F. SEGUIMIENTO

Aunque la etapa de seguimiento real-
mente comienza desde la de operación, 
es importante sistematizar el acompa-
ñamiento que se le da a cada proyecto 
una vez que la comunidad se hace cargo 
de él. Para ello se plantea la creación de 
una Red de Huertos Educativos, dicha 
red además de incluir los proyectos im-
pulsados por Proyecto Semilla, busca 
incorporar diferentes experiencias de 
huertos educativos. 

Uno de los objetivos principales de la 
red es dar seguimiento a los proyectos 
generados por Proyecto Semilla, docu-
mentar su evolución y obtener retroali-
mentación para futuros proyectos. Otro 
objetivo, es impulsar el intercambio de 
conocimientos, experiencias y estrate-
gias aplicadas en los distintos huertos 
educativos.  

 Actualmente, existen distintas redes de 
huertos educativos a nivel nacional e in-
ternacional, siendo la “Red Internacional 
de Huertos Educativos” (RIHE) la más 
importante a nivel Iberoamericano, esta 
red está compuesta por un conjunto de 
redes e iniciativas situadas a lo largo de 
varios países, incluyendo México, Chile, 
Uruguay, España y Estados Unidos, en-
tre otros.    

La RIHE es una agrupación internacio-
nal y horizontal de personas e iniciativas 
comprometidas con los huertos como 
espacios de aprendizaje. El objetivo de 
esta red es propiciar el encuentro entre 

personas y organizaciones comprome-
tidos con los huertos escolares para 
que estos espacios educativos se for-
talezcan, multipliquen y se conviertan 
en espacios educativos cada vez más 
nutridos. 

Proyecto Semilla tiene como objetivo 
crear una Red de Huertos Educativos 
de manera local, con la intención de 
ser incorporada a un sistema de redes 
más grande como lo puede ser la RIHE. 
Como paso inicial, además del moni-
toreo de las experiencias realizadas, 
se busca crear una página web la cual 
sea una plataforma digital que facilite el 
intercambio de experiencias y promue-
va la creación de nuevos proyectos de 
huertos educativos.  (Ver imagen 94) 

FIGURA 93. HUERTO COMUNITARIO
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165FIGURA 94. PÁGINA DE INTERNET DE PROYECTO SEMILLA



166

4.3. ESTRATEGIAS

Como se mencionó previamente, el mo-
delo de operación de Proyecto Semilla 
incluye una serie de estrategias que sir-
ven como herramienta para reforzar el 
carácter educativo del proyecto. A su 
vez, dichas herramientas se comple-
mentan entre sí para lograr un mayor 
impacto. 

Desde los primeros ejercicios realiza-
dos, se buscó que el proyecto gozara 
de cierta identidad, y entre otras cosas, 
se optó por trabajar en la comunicación 
gráfica como una estrategia para que 
Proyecto Semilla sea una iniciativa fácil-
mente reconocible, que transmita de una 
manera efectiva su mensaje. 

Las primeras experiencias permitieron 
estructurar los talleres educativos que 
conforman la etapa de formación del 
modelo de Proyecto Semilla, estos ta-
lleres tienen como objetivo despertar 
interés y dar las pautas iniciales para la 
creación de un Huerto Educativo, ade-
más de hacer énfasis en la importancia 
de una alimentación saludable. 

 De la mano con los talleres, se diseñó 
una Guía de Huertos Educativos, el con-
tenido de esta guía está compuesto por 
información básica para la creación de 
un huerto y sus beneficios, además de 
datos acerca de la buena alimentación 
y opciones para mejorar los hábitos ali-
menticios. 

FIGURA 95. ESTRATEGIAS
Elaborada por el autor
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FIGURA 95. ESTRATEGIAS
Elaborada por el autor

FIGURA 96. APLICACIÓN DE TALLER
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La comunicación gráfica, se encarga de transmitir un mensaje con determinada in-
tención de manera visual, que permita impactar y a la vez genere un cambio cons-
ciente en el receptor de dicho mensaje. 

Proyecto Semilla plantea la utilización de la comunicación gráfica como un valor 
agregado al resto de estrategias propuestas. Para ello se diseñó una identidad visual 
la cual funciona a manera de carta de presentación para la iniciativa.  

La identidad gráfica o visual puede ayudar a Proyecto Semilla a: 
 - Ser mejor conocido y recordado. 
 - Vincular la identidad con algún aspecto positivo. 
 - Tener mayor fuerza. 
 - Distinguirse visualmente de otras iniciativas. 

A continuación se incluyen los principales componentes de la identidad gráfica, des-
de las propuestas iniciales del logotipo, hasta posibles usos de la imagen. 

4.3.1. COMUNICACIÓN GRÁFICA

1

2

3

4

PROPUESTAS INICIALES
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IMAGEN FINAL

FIGURA 97. COMUNICACIÓN GRÁFICA
Elaborada por el autor
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IMAGEN CORPORATIVAEXPLORACIONES



171 FIGURA 98. IMAGEN CORPORATIVA
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173 FIGURA 99. APLICACIONES DE IMAGEN 01
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175 FIGURA 100. APLICACIONES DE IMAGEN 02
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EL diseño de los Talleres Educativos surge y fue evolucionando a partir de las pri-
meras experiencias, donde se realizaron talleres en distintos puntos de la ciudad de 
Morelia (Ver página 88). Dentro del modelo de Proyecto Semilla, los talleres pertene-
cen a la etapa de formación, y su principal objetivo es despertar el interés por parte 
de los niños de la comunidad, así como dar las pautas iniciales para la creación de 
un Huerto Educativo.  

Para la impartición de los talleres, se diseñó y construyó un Huerto Móvil. Este es un 
dispositivo que juega un papel fundamental tanto para atraer la atención e interés de 
los participantes, como para apoyar las dinámicas realizadas durante el taller. Pero 
principalmente, busca funcionar como una herramienta de concientización hacia la 
naturaleza y la sana alimentación, creando un entorno narrativo independientemente 
de su ubicación o contexto. 

Inicialmente se diseñaron una serie de propuesta que incluían tres funciones básicas: 
contener un pequeño huerto, contar con una superficie para realizar la dinámica del 
taller y tener espacio de almacenamiento para guardar los accesorios requeridos. Las 
propuestas fueron las siguientes: 

4.3.2. TALLER EDUCATIVO
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FIGURA 101. PROTOTIPOS INICIALES
Nota.  Créditos de Imagen. Abraham Diaz
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El diseño seleccionado es el que mejor se adaptó a las características y funciones 
requeridas pare el huerto móvil, este fue construido con un esqueleto de herrería, 
complementado con madera. Estéticamente se buscó mantener un diseño geométri-
co simple, donde el principal protagonista fuera la vegetación.
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FIGURA 102. PROTOTIPO FINAL
Nota.  Créditos de Imagen. Abraham Diaz
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Otros aspectos que se evalúan en mayor 
detalle para obtener parámetros son:

FIGURA 103. ESTRUCTURA PROTOTIPO FINAL
Nota.  Créditos de Imagen. Abraham Diaz



181

COSTO TOTAL:
$6,500 aprox.
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183FIGURA 104. IMÁGENES CONSTRUCCIÓN HUERTO MÓVIL
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El dispositivo se diseñó bajo la 
premisa de un sistema móvil, 
con la capacidad de transpor-
tarse a diferentes sitios y con-
textos, por lo cual debía cum-
plir con la característica (entre 
otras) de ser capaz de contener 
y almacenar tanto vegetación , 
como los elementos e insumos 
básicos para la impartición del 
taller y las dinámicas que este 
conlleva.

Respecto a la dinámica del taller, 
esta se mantuvo muy similar a 
la implementada en las primeras 
experiencias (ver página 88), 
siendo el material de apoyo el 
principal cambio dentro de esta. 
Se diseñó y elaboró una “GUÍA 
BÁSICA PARA INICIAR UN  
HUERTO EDUCATIVO” como 
material de apoyo tanto para la 
impartición del taller, como para 
que la comunidad se quedara 
con una herramienta útil para la 
elaboración y cuidado del huer-
to. 

FIGURA 105. ACCESORIOS
Nota.  Créditos de Imagen. Abraham Diaz
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Además de la información y actividades realizadas en el taller, es importante brindar a 
las comunidades un material de apoyo al cual puedan recurrir para llevar a cabo una 
mejor implementación y cuidado de sus huertos. Es por ello que se realizó una guía 
básica para la elaboración de huertos, esta contiene información que va desde las 
diferentes maneras de comenzar un huerto, hasta la elaboración de composta y fer-
tilizantes caseros, sin dejar de lado el tema de alimentación, se incluyeron una serie 
de recomendaciones para cambiar la comida chatarra por alimentos más saludables, 
así como una serie de recetas sencillas que involucra la utilización de las hortalizas 
producidas en el huerto.  

Si bien, los aprendizajes obtenidos tras la elaboración del huerto en casa fueron 
aplicados a este documento, se contó también con asesoría por parte de los especia-
listas del Banco de Alimentos de Morelia, además de incluir información de distintos 
autores recabada de la red. 

Un punto importante para la elaboración de esta guía, fue la parte gráfica, se buscó 
presentar la información de una manera muy digerible a través de infografías o imá-
genes explicativas. Esto con la finalidad de hacer un documento más atractivo y fácil 
de entender para niños y adultos. 

Otro objetivo de este documento, es poder llegar a más personas, es por ello que 
además de ser entregado de manera física en los lugares donde se llevan a cabo 
implementaciones de Proyecto Semilla, la guía puede ser descargada gratuitamente 
de manera digital desde las redes sociales y plataforma digital.

*NOTA: A continuación se adjunta la “Guía Básica para Iniciar un Huerto Educativo”
 a manera de anexo dentro del presente documento. 

4.3.3. GUÍA DE HUERTOS EDUCATIVOS
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GUÍA BÁSICA
PARA INICIAR
UN HUERTO
EDUCATIVO
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PRESENTACIÓN

La presente guía se realizó como parte de una serie de estrategias que con-
forman “Proyecto Semilla”. Proyecto Semilla es una iniciativa que busca im-
pulsar la agricultura urbana como una herramienta educativa, promoviendo 
la soberanía alimentaria, el cuidado por el medio ambiente y la sana alimen-
tación. 

La guía va dirigidoaa cualquier persona que, sin tener ningún tipo de conoci-
miento previo, tenga interés en crear un pequeño huerto (ya sea comunitario, 
escolar, familiar o personal). Se trata de una guía de iniciación, que ofrece las 
pautas esenciales para comenzar a cultivar nuestros propios alimentos. 
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Los huertos educativos, aunque usualmente suelen ser huertos escolares, también pue-
den ser huertos comunitarios o incluso pequeños huertos familiares. Independientemente 
de la ubicación y la cantidad de personas involucradas, los huertos educativos son aulas 
al aire libre, son espacios donde se siembran distintas plantas (medicinales, aromáticas, 
hortalizas y ornamentales), diseñados específicamente para involucrar a los niños y ense-
ñarles una variedad de lecciones.  

¿QUÉ ES UN HUERTO EDUCATIVO?
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BENEFICIOS DEL HUERTO
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¿QUÉ NECESITAMOS PARA CONSTRUIR UN HUERTO?

UBICACIÓN DEL HUERTO
Encuentra un lugar bien iluminado, es preferible que reciba luz directa de 4 a 6 horas dia-
rias. No necesitas un jardín, puede ser una ventana, balcón, terraza, patio o azotea. El tipo 
de hortalizas o vegetales que puedes sembrar depende de la cantidad de luz disponible. 
Si construyes el huerto en tu patio o azotea, se recomienda que quede cerca una toma 
de agua.
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DISEÑO
Es necesario pensar en el diseño de nuestro huerto, ya sea en un espacio cerrado como 
una habitación, o en espacios abiertos como un patio, balcón, terraza, azotea o jardín. 
Existen diferentes formas de realizar un huerto, a continuación, se muestran algunos 
ejemplos.
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SEMILLAS

Existen en el mercado una gran cantidad de semillas, pequeñas y grandes; dependiendo 
de su tamaño se siembran a diferentes profundidades.

Para garantizar la germinación de tus semillas debes tener en cuenta los siguientes fac-
tores:
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SUSTRATOS

SUSTRATOS ORGÁNICOS

SUSTRATOS INORGÁNICOS DE ORIGEN NATURAL

Son materiales sólidos que se utilizan para cultivar plantas en contenedores. El apropiado 
crecimiento de las raíces y la absorción de nutrientes depende de un sustrato que sea su-
ficientemente poroso y no se apelmace. Para ello es conveniente usar una mezcla de hojas 
secas, piedras porosas (tipo volcánicas) y tierra. Coloca algunas piedras grandes en el 
fondo de la maceta dejando libres los hoyos por donde drena, y después coloca la mezcla.

Son aquellos que después de sufrir una serie de procesos biológicos naturales podemos 
utilizarlos, tales como:

Se obtienen a través de procesos de manufacturación incorporados con calor, como:

Es recomentable mezclar los sustratos para que las raíces tengan mejor retención de 
agua, filtración y buen drenaje, así evitaremos la compatación del suelo.
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CALENDARIO DE SIEMBRA
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ASOCIACIÓN DE CULTIVOS

La asociación de cultivos puede aportar muchas ventajas a nuestro huerto. Las necesida-
des de cada uno de los cultivos son distintas y se complementan, por lo que se minimiza 
la relación de competencia de las plantas que crecen juntas y la propagación de plagas y 
enfermedades. Un ejemplo de asociación benéfica es el cultivo de cebolla cerca de las 
zanahorias, pues la primera repele la mosca de la zanahoria, plaga que produce daños 
significattivos en este cultivo. 

También hay alguna asociación dañina de cultivos, de plantas incompatibles cuya combi-
nación puede aumentar la competencia por los recursos y la incidencia de plagas.
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ASOCIACIÓN DE CULTIVOS



203



204

PREVENCIÓN Y CONTROL DE PLAGAS Y ENFERMEDADES

REPELENTES

Es muy común que nuestros vegetales y hortalizas se plaguen o enfermen. Por eso es 
importante realizar algún tratamiento preventivo con repelentes semanalmente, así como 
combatir las plagas y enfermedades una vez que se presenten. Para ello, es importante 
que los revises por lo menos dos veces por semana. Algunos repelentes y plaguicidas son 
muy fáciles de elaborar en casa. 

Ahuyentan algunas de las enfermedades y plagas más comunes (hongos, mosquita blan-
ca, araña roja y pulgones), utiízalos cada 15 días:
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PLAGUICIDAS CASEROS
Usarlos cuando ya está presente la plaga
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HUERTO EN CONTENEDORES

Las opciones de los contenedores que podemos usar para iniciar un huerto son innumera-
bles. Pueden ser grandes o pequeños, costoso o baratos, nuevos o reciclados. Un ejem-
plo de esto son los huacales, ya sean plásticos o de madera este tipo de contenedores es 
ideal para comenzar tu huerto. 

Lo único que necesitas es un huacal con suficiente profundidad, malla mosquitera y sus-
trato. Se coloca la malla al interior de la caja para contener de mejor manera el sustrato y 
se procede a llenar la caja con el mismo. Este tipo de caja en combinación con la malla 
permite que exista un buen drenaje. 

Dentro de las ventajas de este sistema se encuentran su bajo costo y su adaptabilidad, ya 
que al ser contenedores relativamente pequeños se pueden adaptar a diferentes tipos de 
espacios.
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ELABORACIÓN DE COMPOSTA CASERA
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ALIMENTACIÓN SALUDABLE

Una alimentación saludable ayuda a proteger la salud y a prevenir enfermedades. Muchos 
estudios relacionan la falta de una alimentación saludable con enfermedades crónicas 
(cardiovasculares, obesidad, diabetes, cáncer, etc.), demostrándose así que una alimen-
tación inapropiada es uno de los principales factores determinantes del desarrollo de estas 
enfermedades. 

Una alimentación sana permite por un lado que nuestro organismo funcione con norma-
lidad, que cubra nuestras necesidades fisiológicas básicas, y por otro, reduce el riesgo 
de padecer enfermedades a corto y largo plazo. No se trata de u na relación directa de 
causa-efecto, pero sí contribuye a aumentar el riesgo de aparición y desarrollo de dichas 
enfermedades. 

A continuación se hacen algunas sugerencias para promover buenos hábitos alimenticios, 
desde alimentos que pueden sustituir a la comida chatarra, hasta algunas recetas salu-
dables. 
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RECETAS
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4.4. CASO FELIPE CARRILLO PUERTO
La contingencia provocada por el COVID-19, a pesar de propiciar la experimentación 
en casa, frenó temporalmente la aplicación de talleres y huertos en escuelas, así 
como las intervenciones en comunidades que se estaban gestando en conjunto con 
el Banco de Alimentos de Morelia, sin embargo, a mediados del mes de abril de 2020 
se decidió retomar este proyecto, debido a que el recurso económico ya había sido 
liberado por parte de GIZ y había que hacer uso de él.  

Tras las aproximaciones fallidas en las comunidades de Santa Cecilia y Héroes Insur-
gentes, se seleccionaron dos nuevas comunidades para implementar el proyecto de 
Huertos Comunitarios, la comunidad ubicada en la colonia Ciudad Jardín, y la de la 
colonia Felipe Carrillo Puerto, siendo esta última, la seleccionada para implementar 
el modelo de Proyecto Semilla. 

Felipe Carrillo Puerto es una colonia ubicada el norte de la ciudad de Morelia, la cual 
cuenta con un nivel medio de marginación, a continuación, se muestran algunos 
datos sociodemográficos de la colonia. 

FIGURA 106. ESTADÍSTICAS F.C.P.
Elaborada por el autor con base en datos de INEGI
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El terreno seleccionado por el BAM, es propiedad del H. Ayuntamiento de Morelia y 
se sitúa en el corazón de la colonia, es un terreno irregular con una superficie de 631 
m2 y un perímetro de 138 ml, cuenta con fachadas hacia cuatro calles distintas y 
se encuentra entre un módulo de operaciones de Telmex y un aula de usos múltiples.

FIGURA 107. UBICACIÓN DEL TERRENO F.C.P.
Elaborada por el autor
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FIGURA 108. IMÁGENES DEL ESTADO ORIGINAL TERRENO F.C.P.



Tras las experiencias previas realizadas, 
y una vez diseñado el modelo de opera-
ción que compone Proyecto Semilla, fue 
posible aplicarlas en un caso real. Comen-
zando con la parte de gestión, como ya 
se ha mencionado, el BAM y GIZ son los 
principales impulsores de este proyecto, 
tanto con la parte económica como con 
el acercamiento con las autoridades mu-
nicipales, las cuales accedieron a brindar 
un comodato para el uso de este terreno 
como Huerto Comunitario.

Una vez obtenida la autorización del uso 
del terreno y del recurso económico, se 
comenzó con los primeros acercamientos 
con la comunidad, buscando inicialmente 
a la encargada del orden de la colonia. Al 
principio no existió una buena respuesta 
por parte de los colonos, esto se debía 
al poco interés por parte de la encarga-
da del orden respecto al proyecto, se optó 
por buscar otro grupo de vecinos que si 
estuvieran interesados. Esta estrategia 
dio resultados positivos, ya que existían 
miembros de la comunidad interesados 
en el proyecto con los cuales se comenzó 
la colaboración.   

Tras una serie de reuniones y un taller par-
ticipativo, fue posible generar un proyecto 
que englobaba la infraestructura requeri-
da para el funcionamiento del huerto, así 
como una serie de espacios comunes. 
(ver imagen 1). FIGURA 109. ACTORES F.C.P.

Elaborada por el autor



225 FIGURA 110. REUNIÓN DE VECINOS F.C.P.
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PROPUESTA HUERTO COMUNITARIO FELIPE CARRILLO PUERTO
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FIGURA 111. PROYECTO HUERTO F.C.P. 01
Elaborada por el autor
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FIGURA 112. PROYECTO HUERTO F.C.P. 02
Elaborada por el autor
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FIGURA 113. PROYECTO HUERTO F.C.P. 03
Elaborada por el autor
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CONSTRUCCIÓN DEL HUERTO Y TALLERES BAM
Como paso inicial a la construcción del huerto comunitario en Felipe Carrillo Puerto, 
se conformó un comité vecinal encargado del proyecto. Dicho comité es integrado 
por vecinos interesados y comprometidos con el huerto, los cuales además de ayu-
dar con la construcción del mismo, serán los encargados de operarlo en su totalidad. 
La convocatoria fue abierta para cualquier persona de la comunidad interesada en 
involucrarse con el proyecto, inicialmente fueron alrededor de 25 personas, en su 
mayoría señoras, las primeras voluntarias. 
 
Una vez reunido el grupo de vecinos interesados, se realizó una limpieza general 
del terreno, esto incluyó retirar maleza y recoger la basura que ahí se encontraba. 
Posterior a esto, el BAM instaló los macro túneles y el sistema de riego conforme al 
proyecto previamente definido. 

A partir de este punto, el BAM comenzó a realizar una serie de talleres que le permi-
tieran a la comunidad construir el huerto, cabe señalar que además de la capacita-
ción también se otorgaron los insumos básicos para realizarlo. Estos talleres se lle-
varon a cabo de manera regular durante aproximadamente dos meses e incluyeron la 
construcción de camas de cultivo, germinación de semillas, creación de composta, 
trasplante de plántulas, entre otros temas importantes para la creación y operación 
del huerto. 

FIGURA 114. CONSTRUCCIÓN HUERTO F.C.P.
Elaborada por el autor
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235FIGURA 115. TRASPLANTE PLÁNTULAS HUERTO F.C.P.
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INTERVENCIÓN PROYECTO SEMILLA EN F.C.P.
Al inicio de la colaboración con el BAM, Proyecto Semilla se limitó en apoyar con la 
parte de diseño y acercamiento con la comunidad, teniendo siempre un acompaña-
miento en las labores propuestas por la institución, sin embargo, durante el proceso 
de construcción del huerto comunitario, es cuando las estrategias que conforman 
Proyecto Semilla fueron implementadas.

Como ya se ha mencionado, la comunidad es una pieza esencial para que proyec-
tos como este tengan éxito, es por ello que son los mismos usuarios del huerto los 
encargados de construirlo, forjando un sentimiento de apropiación e identidad. Pro-
yecto Semilla buscó reforzar este sentimiento con la creación de arte urbano dentro 
del huerto, invitando a los niños a que fueran ellos quienes le dieran color al nuevo 
espacio que entre todos estaban construyendo. 

Se realizó una convocatoria invitando a todos los niños de la colonia que desearan 
participar en la creación del mural, la respuesta fue buena y gracias a esto, al apoyo 
con los insumos por parte del BAM, y a la colaboración con el artista urbano Quetzal 
Fuerte, fue posible realizar tres murales dentro del Huerto Comunitario, cambiando 
por completo la percepción de este espacio. 

FIGURA 116. INTERVENCIÓN HUERTO F.C.P.
Elaborada por el autor
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239 FIGURA 117. MURAL HUERTO F.C.P.



240



241FIGURA 118. CAMAS DE CULTIVO HUERTO F.C.P.
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Posterior a la creación de los murales y una vez que se incluyó a los niños de la 
comunidad en el proyecto, se realizó el Taller Educativo y la creación de un Huer-
to Educativo exclusivo para niños. En esta ocasión, el taller fue impartido teniendo 
como apoyo gráfico la Guía Básica para Iniciar un Huerto Educativo, la cual se repar-
tió entre los asistentes al taller. Se realizó la dinámica que incluyó la preparación de 
una bebida natural con ayuda de los niños, y tanto esto como la plática informativa 
transcurrieron sin contratiempos manteniendo la atención de los participantes en 
todo momento.

Por último, y como complemento al taller, se realizó otra dinámica para crear un 
pequeño huerto educativo, esta consistió en la adaptación de huacales de plástico 
como contenedores, los contenedores fueron llenados con el mismo sustrato utiliza-
do para las camas de cultivo del huerto comunitario, finalmente se colocaron algunas 
plantas dentro de estos contenedores y se asignó el cuidado de estas a los niños que 
participaron en la dinámica. 

El taller y construcción del huerto tuvieron una buena aceptación y participación 
por parte de los niños de la comunidad, propiciando su inclusión en el proyecto de 
Huerto Comunitario, tanto por parte del comité vecinal, como del BAM. Actualmente 
se está trabajando junto con el comité para que los niños puedan tener una mayor 
participación en el proyecto. 

FIGURA 119. TALLER EDUCATIVO EN HUERTO F.C.P.
Elaborada por el autor
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245 FIGURA 120. HUERTO INFANTIL F.C.P.
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MODELO PROYECTO SEMILLA APLICADO  AL CASO FELIPE CARRILLO PUERTO

FIGURA 121. PROCESO HUERTO F.C.P.
Elaborada por el autor
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4.4.1. RESULTADOS
La primera siembra en el Huerto de Felipe Carrillo Puerto, se realizó a mediados de 
Junio del año 2020, y tras la producción del primer ciclo de cosecha, lo cual corres-
ponde a cuatro meses aproximadamente, los resultados son los siguientes:

FIGURA 122. PRODUCCIÓN DEL PRIMER CICLO F.C.P.
Elaborada por el autor



249 FIGURA 123. COSECHA DE LECHUGAS
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251 FIGURA 124. COSECHA DE RÁBANOS
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Otro aspecto relevante a considerar el cual está ligado directamente al proyecto, es 
la contribución climática. A continuación, se hace un análisis acerca de los principa-
les productos cosechados y su lugar de procedencia. Morelia se encuentra en una 
posición geográfica privilegiada al contar con lugares de producción de alimentos 
relativamente cercanos, aun así, como se puede ver en la Figura 1, es considerable la 
huella de CO2 que se puede reducir al cultivar los alimentos directamente en nuestras 
comunidades. 

FIGURA 125. CONTRIBUCIÓN CLIMÁTICA F.C.P.
Elaborada por el autor
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Tras aproximadamente cuatro meses 
de haber concluido la construcción del 
huerto y comenzado con los cultivos, en 
noviembre de 2020 se realizaron una se-
rie de entrevistas y encuestas tanto a los 
vecinos encargados de la operación del 
Huerto, como a los vecinos de la zona 
que no han tenido participación en él, 
esto para conocer su percepción acerca 
del proyecto y el impacto que ha tenido 
sobre la comunidad. 

Las entrevistas realizadas tanto a niños 
como a adultos, dejan claro que el cam-
bio de uso del terreno ha sido visto de 
buena manera por la comunidad en ge-
neral.  

“Antes era un nido de basura, de 
malvivientes, ahora la gente se 
acerca nos felicita por haber he-
cho algo por el terreno. Eso nos 
da alegría.” Juan Carlos Calderón 
(Encargado del comité vecinal) 

Se ha potenciado la convivencia y las 
relaciones entre vecinos de la zona.  Sin 
embargo, el nivel de deserción a parti-
cipar activamente dentro del huerto ha 
sido muy alto, inicialmente eran 25 fami-
lias las involucradas en los trabajos de 
construcción y operación del huerto, a 
la fecha de las entrevistas, solamente 5 
familias continúan de manera constan-
te con las labores de mantenimiento del 
huerto. El alto porcentaje de deserción 

es atribuido a la falta de tiempo por parte 
de la mayoría de los vecinos, muchos 
aseguran no contar con tiempo suficien-
te para acudir de manera frecuente a 
realizar sus comisiones.  

Afortunadamente para el proyecto, las 
familias que continúan con la operación 
del Huerto han permitido que éste pros-
pere, obteniendo cosechas de manera 
regular. 

En cuanto al impacto en los niños, éste 
ha sido positivo, fue reportado que al 
menos cinco niños han implementado 
pequeños huertos personales en las 
azoteas de sus casas a raíz de los ta-
lleres que se brindaron. Además, varios 
niños participan de manera activa con el 
mantenimiento y operación del Huerto. 
Sin embargo, al igual que con los adul-
tos, la asistencia de los niños ha dismi-
nuido considerablemente desde la rea-
nudación de clases de manera virtual.  

Por otro lado, los vecinos afirman haber 
tenido una reducción en el gasto de su 
canasta básica, de hasta $400 (cuatro-
cientos pesos) de manera quincenal. 
Esto varía dependiendo de las especies 
que se cosechen en la temporada.  

Respecto a las encuestas realizadas, los 
resultados se resumen a continuación: 
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FIGURA 126. RESULTADOS DE EVALUACIÓN F.C.P. 01
Elaborada por el autor
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Las encuestas dirigidas a los niños de la comunidad arrojaron los siguientes resul-
tados: 
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FIGURA 127. RESULTADOS DE EVALUACIÓN F.C.P. 02
Elaborada por el autor
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259 FIGURA 128. HUERTO COMUNITARIO F.C.P.
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El proyecto realizado en 
Felipe Carrillo Puerto es 
la punta de lanza para un 
conjunto de proyectos pla-
neados a futuro y nos ha 
permitido obtener una se-
rie de aprendizajes y con-
clusiones que se resumen 
a continuación: 
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FIGURA 129. RESUMEN DE RESULTADOS
Elaborada por el autor
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Proyecto Semilla surge como una iniciativa promotora de la agroecología urbana 
como respuesta a los altos índices de inseguridad alimentaria. Al comenzar con este 
trabajo, la preocupación giraba principalmente en torno a la falta de acceso físico y 
económico a los alimentos en el país, y si bien, este no deja de ser un tema relevante, 
tras la investigación y experiencias realizadas nos encontramos con que el tema de 
cultura alimentaria toma un papel protagónico en la mayoría de las familias mexica-
nas cuando a inseguridad alimentaria se refiere.  

Como quedó establecido en los capítulos iniciales del presente documento, México 
es un país donde prevalece el alto consumo de azúcar y de alimentos procesados. 
Son evidentes los malos hábitos alimenticios que existen y cómo estos han ido in-
crementando, dentro de las principales razones para que esto suceda se encuentra 
la desinformación, así como la transmisión de malos hábitos alimenticios a nuevas 
generaciones. 

Otro aspecto relevante surgió durante los acercamientos realizados a las comunida-
des a lo largo del proyecto, fue evidente el desinterés por parte de la mayoría de la 
gente a la que se le propuso iniciar con el cultivo de sus alimentos. El fácil acceso 
y bajo costo de la mayoría de los alimentos naturales que existe en ciudades como 

4.5. CONCLUSIONES

FIGURA 130. REFRESCO ARRAIGADO EN LA CULTURA MEXICANA
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Morelia, han desvalorizado todo el pro-
ceso que hay detrás de la producción de 
alimentos. Como parte de los beneficios 
de iniciar un huerto propio se encuentra 
la valoración de los procesos naturales 
implicados para la obtención de alimen-
tos. 

Cambiar esta mentalidad es un reto 
complicado ya que se encuentra arrai-
gada dentro de nuestra sociedad, es por 
ello que Proyecto Semilla se convirtió 
en un proyecto educativo, el cual busca 
impactar a niños de todas las edades, 
siendo los niños de educación básica el 
principal objetivo debido a su compren-
sión y capacidad de aprendizaje.  

Se optó por hacer uso de los huertos 
educativos como herramienta princi-
pal para generar una mayor conciencia 
ambiental y alimenticia, y con ello influir 
en el cambio de mentalidad en futuras 
generaciones. Los huertos son espa-
cios que permiten generar aprendizajes 
vivenciales, sensibilizar a las personas 
de todas las edades sobre la importan-
cia del respeto y cuidado del medio am-
biente, sirven como plataforma colabo-
rativa para el desarrollo de habilidades, 
conocimientos y valores esenciales para 
contribuir con la seguridad alimentaria a 
corto, mediano y largo plazo. 

 Como se ha venido mencionando, el 

huerto es el marco idóneo para trabajar 
las líneas transversales, especialmente 
la educación ambiental, pues en él tie-
nen cabida temas como el consumo, la 
alimentación, las basuras y el reciclaje, 
la salud y el desarrollo de los pueblos 
y valores como la apreciación de todas 
las formas de vida, la equidad y la soli-
daridad para con las demás personas y 
el planeta. En el huerto se aúna el cono-
cimiento científico y la vida cotidiana, a 
través de los cuales se puede descubrir 
las relaciones que se establecen entre 
nuestro modelo de consumo, nuestra 
salud y sus interacciones con el medio 
ambiente y se pueden facilitar apren-
dizajes útiles para el desenvolvimiento 
social. 

Los niños y jóvenes, al generar pregun-
tas, investigar, revisar sus experiencias 
previas en materia de alimentación, tener 
actividades de producción de alimentos 
e información sobre nutrición, están in-
mersos en un ambiente de reflexión para 
una toma de decisiones más consciente. 

El enfoque educativo que adquirió el pro-
yecto, fue moldeado por todas las expe-
riencias obtenidas a lo largo de un año, 
principalmente por los acercamientos a 
los diferentes centros educativos donde 
se pudo llevar a cabo una intervención 
directamente con la comunidad infantil. 
Por otro lado, las experiencias surgidas 



264

de la colaboración con el Banco de Ali-
mentos de Morelia, ayudaron a sentar 
las bases metodológicas que conforman 
Proyecto Semilla. Quedó claro que tanto 
la creación de asociaciones estratégicas 
como la participación de la comunidad, 
son elementos fundamentales para as-
pirar a tener un impacto real en la so-
ciedad. 

Todo lo anterior pudo confluir en un úl-
timo proyecto previo al cierre de este 
documento, el Huerto Comunitario Fe-
lipe Carrillo Puerto, si bien, la labor de 
gestión fue realizada en mayor medida 
por el BAM, esta experiencia ejemplifica 
de buena manera la participación de los 
diferentes actores que existen dentro de 
un proyecto de esta índole.  

El Huerto Comunitario Felipe Carrillo 
Puerto, es un parteaguas en cuanto a 
huertos urbanos en Morelia se refiere, 
es el primer huerto comunitario de es-
tas características financiado por GIZ en 
México, se pretende sea el primero de 
muchos proyectos de este tipo. Además 
del huerto en las instalaciones del BAM, 
actualmente se está trabajando en la 
construcción de otro huerto comunitario 
en la colonia Ciudad Jardín de Morelia 
Michoacán, siendo estos tres los huer-
tos comunitarios que incluye la partici-
pación de la cooperativa alemana.   

Contar con aliados tan importantes 
como GIZ y el BAM, fueron parte im-
portante para que este caso tuviera éxito 
en su conformación, sin embargo, uno 

de los objetivos de Proyecto Semilla, es 
fomentar las prácticas de autogestión, 
desde un enfoque ascendente (bot-
tom-up). Es por ello que se definió un 
modelo capaz de adaptarse a diferentes 
escenarios, desde huertos en escuelas 
interesadas en el proyecto, hasta huer-
tos comunitarios surgidos del interés 
ciudadano. Ya sea que el interés venga 
del sector público, la sociedad o el sec-
tor privado, es indispensable que estos 
tres trabajen en conjunto para logar pro-
yectos exitosos. 

Como se mencionó previamente, la in-
tervención realizada en Felipe Carrillo 
Puerto da cierre a la experimentación 
expuesta en el presente documento, 
sin embargo, es sólo el comienzo de 
Proyecto Semilla, éste pretende seguir 
evolucionando conforme al número de 
iteraciones que se vayan sumando, las 
puertas se encuentran abiertas para 
trabajar con nuevos colaboradores que 
aporten valor al proyecto, creando redes 
de colaboración con el fin de tener un 
mayor impacto en la sociedad. 

Es claro que para mejorar los factores y 
causas estructurales que influyen en la 
inseguridad alimentaria en los hogares en 
México y sus determinantes, se requiere 
de grandes esfuerzos de concentración 
intersectorial y de la participación de la 
sociedad civil para el establecimiento de 
políticas encaminadas a un desarrollo 
económico y social sostenible que haga 
hincapié en un crecimiento con equidad. 
Los Huertos Educativos presentan una 
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oportunidad para que actores de diferentes niveles converjan en un objetivo común: 
la creación de espacios educativos al aire libre que propicien una mejor calidad de 
vida para la sociedad. 

Si bien, el presente trabajo ha buscado sembrar la semilla para que la agroecología 
urbana sea utilizada como una herramienta para mejorar los hábitos alimenticios 
y crear una conciencia ambiental, aún falta un largo camino por recorrer para que 
esto pueda germinar y eventualmente se puedan cosechar los frutos del esfuerzo 
realizado.
   

FIGURA 131. NUEVA VISIÓN
Elaborada por el autor



266



267 FIGURA 132. DIEGO
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